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Prólogo 


Un Belgrano diferente 


Marcela Ternavasio|*] 


Prologar este libro es, sin duda, una tarea difícil no sólo por el encumbrado 
lugar que su autor ocupa en el campo historiográfico sino por la naturaleza 
misma de su contenido, estructurado —como indica el título- a partir de un 
enigma. Puesto que no querría privar al lector de la creciente curiosidad que 
experimenté al avanzar en estas apasionantes páginas, ni menos aún develar 
la clave del enigma, esta breve presentación se propone como una modesta 
puerta de entrada a un Belgrano diferente al que estamos habituados a 
encontrar en los textos de historia. Se trata, como sabemos, de uno de los 
personajes más “narrados” de nuestra historiografía. El Instituto Nacional 
Belgraniano contabilizó en 1998 alrededor de mil ochocientos títulos que 
seguramente no agotaban la producción existente hasta ese momento sobre 
su trayectoria.[1] Se trata, además, del nombre más emblemático de la 
“nacionalidad argentina”, identificado en la conciencia pública como 
símbolo de virtudes cívicas, de entrega a la patria, de renuncia a sus 
privilegios de cuna, de temple frente a las victorias y también frente a las 
derrotas. Un nombre que, como nos recuerda el autor, nunca fue 
cuestionado. 

Sin embargo, el Belgrano que nos presenta Halperin es diferente. Y lo es 
porque, ante la pregunta —que orienta todo el libro- acerca de qué razones 
explican que ocupe ese lugar de excepción, nunca impugnado, en el Panteón 
de Padres de la Patria, se despliegan argumentos no transitados por 
sucesivas generaciones de historiadores, dispuestas en todo momento a 
discutir la legitimidad de quienes habitan dicho Panteón. La naturalización 
de la respuesta siempre complaciente a esa pregunta es, precisamente, lo 
que se formula aquí en clave de enigma. 

Si bien nuestra historia patria está jalonada por “enigmas clásicos”, como 
el que representa Juan Manuel de Rosas en el Facundo de Sarmiento o el que 
encarna San Martín en la célebre entrevista que mantuvo con Bolívar en 
Guayaquil, el que se plantea en esta oportunidad es novedoso por varios 


motivos. En primer lugar, por el íntimo vínculo trazado entre la historia del 
personaje, el destino que le asignó la memoria colectiva argentina y las 
inquietudes que impulsaron al autor a encarar —luego de más de tres 
décadas de habérselo propuesto- la trayectoria de quien fue inmortalizado 
como el creador de la bandera nacional. En segundo lugar, por las 
dimensiones que Halperin escoge para explorarlo: la dinámica interna de su 
familia, el papel y las expectativas que sus padres depositaron en él y el 
modo en que ese hijo internalizó, actuó y mantuvo vivo el mandato parental 
ocupa un sitio central en esta obra. En tercer lugar, por la forma en que 
organiza la trama para descifrar finalmente el enigma Belgrano. Puesto que 
no se trata de una biografía, el autor selecciona sólo algunos momentos de 
la vida de Manuel Belgrano y los entrelaza gracias a un meticuloso análisis 
de fuentes y testimonios en que dialogan diversas memorias y voces. Así, no 
deberá sorprender al lector que la voz del protagonista aparezca 
tardíamente en el texto, anticipada por fragmentos de la imagen que de él 
nos transmitió el general José María Paz en sus Memorias y de la que luego 
consagró Bartolomé Mitre en Historia de Belgrano y de la independencia 
argentina. Tampoco debe sorprender que en este universo familiar esa voz se 
haga esperar para sumarse a una fascinante red epistolar en que sólo 
después de que tomase la palabra su hermano mayor, con misivas que lo 
ponen en diálogo con sus padres y otros interlocutores, aparece en 1790 la 
de Manuel, ya trasladado a España para seguir sus estudios en Leyes. Y si no 
debe causar sorpresa que Halperin saque a luz los lazos entre memorias 
construidas ex post y testimonios contemporáneos a los episodios narrados, 
ni que realice un largo rodeo por el entorno familiar del personaje, es 
porque allí comienza a desplegarse la clave del enigma que, como afirma el 
autor, “debemos buscarla en el mismo Belgrano”. 

Es un Belgrano que a lo largo de su vertiginosa carrera, iniciada al servicio 
de la Corona y proseguida al servicio de la revolución, se dejó muy 
fácilmente llevar por ilusiones que a muy corto andar se revelaron 
imposibles. Aquí, los dos valores del término “ilusión” —como afán de 
convertir un deseo en realidad y como tendencia a proyectar cursos de 
acción reñidos con la realidad misma- reflejan muy bien los avatares de la 
trayectoria vital que presenta el texto. El catálogo de decepciones que supo 
exponer Belgrano en su Autobiografía —escrita en 1814, cuando su carrera no 
pasaba por el mejor momento- es retomado por Halperin para destacar que 
allí se exhibe un doble -y penoso- descubrimiento, “que el mundo es muy 
distinto e infinitamente peor de lo que él había imaginado” y, sobre todo, 
“que él mismo, Manuel Belgrano, carece de la competencia necesaria para 
desempeñar con éxito el papel que había escogido para sí en la epopeya 
revolucionaria”. 

En ese inventario de frustraciones en que es pródiga la memoria 


autobiográfica de Manuel Belgrano, desfilan las experiencias vividas 
mientras ocupaba distintas y muy estimables posiciones: como secretario del 
flamante Consulado de Comercio de Buenos Aires instalado en 1794; como 
aspirante a letrado empapado de las ideas reformistas e ilustradas, autor de 
las Memorias anuales presentadas en el cuerpo consular, colaborador en el 
Telégrafo Mercantil y el Semanario de Agricultura, Industria y Comercio, y 
redactor del Correo de Comercio; como capitán de las milicias urbanas de 
Buenos Aires durante las invasiones inglesas; como líder del grupo criollo 
que en 1808, al producirse la vacancia real con la invasión napoleónica, 
apoyó calurosamente la alternativa de coronar como regente de América a 
la hermana del rey cautivo, Carlota Joaquina de Borbón; como miembro de 
la Primera Junta Provisional de Gobierno formada el 25 de mayo de 1810; 
como general en jefe de los ejércitos revolucionarios en los distintos destinos 
de la geografía virreinal a los que fue asignado (Paraguay, Banda Oriental y 
Ejército del Norte). 

Y, por supuesto, ese relato que, como toda autobiografía, padece de los 
espejismos de quien evoca en primera persona un pasado reciente a la luz de 
un presente —en este caso, sombrío- que motiva su escritura, no podría 
incluir el itinerario posterior de su autor. La totalidad de ese itinerario -que 
más tarde vio a Belgrano como agente diplomático en Europa entre 1814 y 
1815, defensor de una monarquía incaica mientras sesionaba en Tucumán el 
Congreso que declaró la independencia en 1816, encargado nuevamente del 
Ejército del Norte y, en tal condición, convocado para intervenir en las 
disputas que enfrentaron al Directorio con las fuerzas federales del litoral— 
revela las vicisitudes de quien cruzó los estertores del régimen colonial para 
lanzarse al “torbellino revolucionario”. 

En ese cruce entre dos épocas de tantos contrastes y variaciones en la vida 
del prócer es posible, sin embargo, encontrar un patrón común sobre el que 
Halperin llama la atención al advertir que en la citada Autobiografía se 
acumulan y alternan momentos de euforia y de frustraciones durante los 
veinticinco años reseñados. ¿Qué razones explican esa tendencia a pasar tan 
rápidamente de la ilusión a la decepción? ¿Cuál es la clave que puede volver 
inteligible esa carrera signada por luces y sombras? La que busca explorar 
Halperin en este ensayo es, como anuncié al comienzo, la familia. 

No voy a extenderme en este punto central de la obra que ahora prologo: 
allí reside, precisamente, una de las pistas fundamentales para acceder a la 
clave del enigma Belgrano que me propuse no anticipar. Note el lector, sin 
embargo, que si a primera vista la descripción que se hace de la familia 
Belgrano parece acercarse mucho a las estructuras de las más encumbradas 
familias de las elites comerciantes rioplatenses tardocoloniales de origen 
hispano (un enlace matrimonial conveniente, una autoridad ejercida por el 
paterfamilias que dejaba a la esposa y madre un papel también relevante; 


una cuidadosa ubicación de las hijas mujeres en matrimonios ventajosos; 
una asignación y distribución de roles y carreras a los hijos varones 
conforme a la costumbre de destinar el primogénito a la carrera 
eclesiástica), rápidamente el autor se encarga de destacar las diferencias. 

La Casa Belgrano Peri es diferente, en primer lugar, por su origen genovés. 
Si bien la expansión comercial y los vínculos privilegiados que los 
mercaderes genoveses supieron trabar con la Península Ibérica y el comercio 
de Indias se habían visto seriamente trastocados —especialmente después de 
la Guerra de Sucesión española a comienzos del siglo XVIIL que los marginó 
del comercio atlántico a favor de los competidores ingleses y franceses-—, 
esos mismos comerciantes pudieron adaptarse a las nuevas condiciones 
internacionales y mantener fuertes lazos con la monarquía católica y sus 
dominios. A tal adaptación contribuyeron la política de neutralidad que 
sostuvo Génova y el modelo de iniciativa mercantil ligur. Construido a lo 
largo de los siglos precedentes, ese modelo conservó el tradicional carácter 
de pequeñas compañías familiares con gran capacidad de penetración en los 
negocios marítimos transatlánticos. Sus comerciantes buscaban insertarse en 
los lugares de destino a través de estrategias matrimoniales con familias 
locales de linaje para luego distribuir a sus parientes en los puertos y lugares 
donde gravitaban los intereses de sus casas comerciales. [2] 

En el marco de estas transformaciones —y de otras más estructurales que 
trajo consigo el siglo XVIII, cuando el espacio atlántico fue ligándose a los 
conflictos bélicos europeos y sus rutas comerciales tradicionales 
experimentaron profundos cambios—, Domenico Belgrano Peri, padre de 
Manuel, arribó a Buenos Aires tras abandonar su ciudad natal —-Oneglia- y 
pasar algunos años en España. En su nuevo lugar de residencia, las 
actividades mercantiles desarrolladas por quien para ese entonces había 
traducido su nombre al español —adoptando el de Domingo Belgrano Pérez— 
no diferían de las que llevaron adelante otros grandes comerciantes 
porteños. Como demostró Jorge Gelman, la extensión geográfica de esas 
actividades era la mayor posible (ya que se vinculaba con España, 
Inglaterra, Francia, Brasil, Perú, y con todas las regiones importantes del 
virreinato rioplatense), y los productos que comerciaba, muy variados (los 
llamados “efectos de Castilla”, esclavos y productos de la tierra). Si bien la 
familia registró otras actividades, como el otorgamiento de préstamos, la 
inversión en propiedades urbanas o la producción en chacras y estancias 
ganaderas, la principal siguió siendo el comercio a gran escala, cuyo 
carácter especulativo y de alto riesgo -según destaca Gelman- proveía a sus 
beneficiarios de grandes ganancias.[3] 

Pero si para Halperin la familia Belgrano es diferente, no lo es solamente 
por ser una de las más ricas de Buenos Aires, ni por comportarse como una 
familia-empresa que busca extender sus redes mercantiles en diversas y 


alejadas geografías para garantizar la concentración del patrimonio en el 
presente y el futuro, ni por constituir la Casa —un concepto que alude a la 
interacción entre gobierno doméstico y orden político y social en el Antiguo 
Régimen- la base de una pluralidad de relaciones familiares, profesionales, 
de amistad, de interés o de clientelismo. Para el autor es diferente porque 
ese origen ligur, que implica seguir el modelo de iniciativa mercantil ya 
señalado, confirma en la dinámica interna familiar la persistencia de 
tradiciones tardomedievales que la distinguen del modelo patriarcal 
dominante en las elites hispanoamericanas. Esta distinción, marcada por el 
“papel menos central” que en esa familia desempeñaron “las relaciones de 
autoridad y obediencia”, Halperin la despliega e ilustra con coloridos 
episodios e intercambios epistolares producidos dentro de la Casa Belgrano 
o que impactaron en ella. 

A partir de este peculiar modus operandi familiar —o art de faire, como 
también lo llama el autor, empleando una fórmula de Michel de Certeau-, se 
hilvana una trama en la que el personaje central se verá constantemente 
tensionado entre la libertad de elegir y trocar su rumbo según sus 
preferencias personales y el mandato de armonizar tales apetencias con el 
interés de la familia; entre las enormes expectativas depositadas en él por 
sus padres y su capacidad para satisfacerlas; entre la confianza y seguridad 
que le provee ese entorno surcado por cuidados y privilegios y la hostilidad 
de un mundo más complejo que el imaginado. Estas tensiones se exhiben en 
todos y cada uno de los cambiantes proyectos en que se embarcó Manuel 
durante los turbulentos tiempos que le tocó vivir. Desde sus veleidades 
ilustradas y reformistas, alimentadas por las lecturas y el clima de época que 
experimentó durante su estancia en España, pasando por sus esfuerzos en 
lograr los favores de la Corte de Carlos IV para alcanzar un puesto de 
privilegio en la burocracia colonial, hasta su rápido ingreso en la carrera de 
la revolución en posiciones siempre encumbradas y para muchas de las 
cuales no había sido especialmente preparado (en primer lugar, las que lo 
ubicaron en los altos mandos militares), se vuelve más nítida una 
trayectoria que oscila entre la convicción de consumar cada uno de los 
proyectos encarados y el desengaño producido por las desmedidas 
expectativas a propósito de ellos (y de su propio talento para llevarlos a 
cabo con éxito). 

Sobre estas oscilaciones Halperin construye un fascinante y agudo relato 
que da a conocer los resortes más íntimos de la personalidad de quien fue 
luego consagrado como Prócer de la Patria; resortes inscriptos siempre en 
esa trama familiar que el autor recupera una y otra vez. Y si aquí reside una 
parte de la clave que permite develar el enigma Belgrano, la otra se define 
al final, cuando el orden argumental regresa a las imágenes construidas por 
testigos e historiadores. En ese regreso se cierra el arco trazado entre la 


especial atención prestada en las primeras páginas a las Memorias del 
general Paz y la más breve referencia a Mitre y la forma en que ambos 
contribuyeron a plasmar —aunque en versiones y con finalidades diferentes— 
esa imagen que pervive aun hoy en la memoria colectiva de los argentinos. 
Allí el lector, luego de experimentar el sabor del suspenso, podrá entender 
las razones que explican el lugar de excepción que, a pesar de todas sus 
“fallas”, ocupa Belgrano en el Panteón nacional y, por supuesto, podrá con 
satisfacción descifrar su enigma. 


* Doctora en Historia por la Universidad de Buenos Aires, Investigadora Conicet/ 
CIUNR, profesora titular de Historia Argentina I en la Facultad de Humanidades y 
Artes de la Universidad Nacional de Rosario. 
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Belgraniano, 1998. 
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En memoria de Juan Antonio Oddone 
y Blanca París de Oddone 


El enigma Belgrano 


Manuel Belgrano, uno de los rostros de un héroe sin rostro. Miniatura de Joseph 
Alexandre Boichard, posiblemente realizada en España en 1793. Museo 
Histórico Nacional. 


Hace ya más años de lo que quisiera acordarme, en un temprano intento de 
armar un relato de la metamorfosis que a lo largo de las doce décadas ricas 
en inesperadas peripecias que corren entre ese año de 1794 —cuando fray 
Servando Teresa de Mier, convocado a conmemorar el milagro de 
Guadalupe ante las elites novohispanas, recurrió a sus saberes y destrezas de 
letrado del Antiguo Régimen para suscitar un resonante succes de scandale 
capaz de acelerar los avances de una carrera que temía peligrosamente 
estancada y conquistar así un lugar expectable en un mundo nuevo que aún 
no existía, pero cuyos perfiles su imaginación clarividente había sabido 
prever— y los que se abrieron en 1914, en que desde su nativo Reino de León 
hasta el Río de la Plata, en las tierras antes españolas del Nuevo Mundo los 
—y ahora también las- intelectuales, que a diferencia de los tiempos 
coloniales encarnaban un tipo humano cada vez más diversificado, 
pululaban con la misma abundancia que en los países del Viejo Mundo que 
hasta poco antes, en ese campo como en tantos otros, habían sido tenidos 
desde esas tierras por modelos inalcanzables, me pareció adecuado 
confrontar el destino del imprudente orador regiomontano con el que iba a 
tocar en suerte en esas remotas comarcas rioplatenses al deán y doctor 
Gregorio Funes y al general y también doctor Manuel Belgrano. En ellos me 
pareció reconocer a dos figuras ubicadas en los polos opuestos del abanico 
de alternativas que la crisis terminal de ese Antiguo Régimen dejaba 
abiertas a quienes en 1810 se arrojaron al torbellino revolucionario en el 
curso de una ya avanzada carrera de “literato” —tal el término que utilizó 
Funes, que lo hizo pasados sus setenta años— u “hombre de letras”, que es el 
preferido por Manuel Belgrano, quien —aunque cuando se lanzó a él frisaba 
los cuarenta años- sólo iba a sobrevivir por diez a esa arrojada decisión. 

Ese modo de enfocar el tema, descrito programáticamente en un ensayo de 
1981,[1] que me permitió darme razones que encontré satisfactorias (al 
menos para mí) del papel que desempeñó el Deán como provecto militante 
revolucionario, fracasó por entero frente a Belgrano, con cuyos textos hacía 
tiempo que estaba más familiarizado que con los de aquel: a medida que 
avanzaba en mis esfuerzos por aferrar su perfil, que esperaba encontrar más 
nítido que el del algo escurridizo clérigo cordobés, ese perfil parecía 


desvanecerse cada vez más, hasta tal punto que debí apelar al recurso 
heroico de eliminarlo del elenco de personajes cuya trayectoria había 
anunciado mi intención de explorar en el ensayo ya citado. [2] 

Nada me había incitado a anticiparlo, ya que en la memoria argentina 
Belgrano es el único entre los personajes venerados como Padres de la Patria 
cuyo derecho a ser tenido por tal no ha sido impugnado por una comunidad 
historiadora que, lejos de pasar por alto los reveses, que en su breve carrera 
abundaron más que los éxitos, ha venido explicándolos a partir de 
limitaciones de las que ha levantado un cada vez más minucioso inventario. 
Porque ocurre que esa litigiosa comunidad que, tras disputar por un siglo y 
medio acerca de los méritos de quienes cruzaron la escena pública 
rioplatense y luego argentina desde el arribo de los primeros conquistadores 
europeos, ha logrado finalmente no dejar títere con cabeza- a lo largo de 
ese mismo siglo y medio se ha mantenido unánime en la afectuosa 
comprensión por quien había logrado desplegar durante su breve carrera 
casi todas las fallas que sus integrantes denunciaban agriamente en las 
figuras aborrecidas por las corrientes políticas que habían ganado su favor. 
En busca de entender cómo logró Manuel Belgrano ocupar ese lugar de 
excepción en los anales históricos de lascomarcas del Plata, intentaremos 
aquí rastrear la clave del enigma en las peculiaridades de la coyuntura de 
esos años centrales del siglo XIX en que ese lugar le fue asignado. 


El 3 de febrero de 1852 Juan Manuel de Rosas, treinta y tres años después 
de su primera elección como gobernador de la provincia de Buenos Aires y 
veintisiete de su triunfal reelección en el mismo cargo en 1835, abandonaba 
el campo de Monte Caseros, derrotado por su antes aliado y ahora rival 
Justo José de Urquiza, gobernador de Entre Ríos, para buscar refugio en una 
de las naves de guerra apostadas en la rada frente a la ciudad que había 
largamente gobernado. Los tripulantes estaban preparados para restablecer 
el orden en ella si, como se temía, cualquiera fuese el desenlace del combate 
que puso fin a la que ya entonces era conocida como Época de Rosas, la 
soldadesca que iba a librarlo la entregaba al saqueo. 

En 1855, cuando en Buenos Aires la Imprenta de la Revista sacó a luz, bajo 
un título que buscó con éxito llamar la atención del público porteño, las 
Memorias póstumas del Brigadier General D. José M. Paz. Comprenden sus 
campañas, servicios y padecimientos, desde la guerra de Independencia hasta su 
muerte, con variedad de otros documentos inéditos de alta importancia, [3] quizá 
fuese la irrevocabilidad del desenlace de Caseros el único rasgo permanente 
en una etapa, que todo indicaba destinada a ser duradera, en que la 
inestabilidad se había constituido en norma. Ya en 1852 se habían sucedido 


los más dramáticos golpes de escena: apenas el vencedor de Caseros, 
triunfalmente recibido en la capital de Rosas, se alejó de ella, un alzamiento 
—apoyado tanto por los exilados políticos de la época pasada, con quienes 
había mantenido cuidadosamente sus distancias, como por figuras del 
elenco militar y administrativo del régimen caído- lo obligó a retornar para 
dirigir el sitio y bloqueo de Buenos Aires, sólo para levantarlo cuando las 
autoridades porteñas revelaron contar con recursos suficientes para 
sobornar a la flota bloqueadora. Desde entonces, aunque Buenos Aires se 
resistía a la tentación de constituirse en un estado independiente del que en 
1853 adoptó una constitución federal, convivía en insegura paz con el que 
el resto de las provincias argentinas intentaba con escaso éxito organizar en 
un estado viable cuando le faltaba una de las piezas esenciales para lograrlo. 

Era esta una situación que todos sabían a la larga insostenible pero 
preferían prolongar, en la esperanza de que un cambio de circunstancias 
abriera una salida para ese callejón que no la tenía en el presente. Mientras 
tanto, los dos centros rivales se medían también en la búsqueda de apoyos 
entre quienes encarnaban la continuidad con la ya remota etapa fundacional 
en la breve historia de la nación que se esforzaba por tomar forma en la 
comarca rioplatense, y muy particularmente el de los veteranos de esas 
lejanas batallas. Ya en el desfile de los vencedores de Caseros el general 
Gregorio Aráoz de La Madrid había conocido como tal las aclamaciones 
entusiastas del público porteño, lo que lo incitó quizás a evocar sus pasadas 
hazañas en unas memorias cuya publicación incitó a su vez al general José 
María Paz, apoyado en un prestigio militar más sólido que el del gallardo 
pero caprichoso e imprevisible paladín tucumano, a escribir las que en 1855 
publicaron póstumamente sus hijos. 

En las líneas iniciales de sus memorias, Paz invoca la autoridad de 
Belgrano para reforzar la propia: 


La lectura del fragmento de memoria escrito por el virtuoso y 
digno general Belgrano —leemos allí- me ha hecho recordar 
aquellos hechos de que fui testigo y actor, aunque en una edad 
muy temprana y una graduación muy subalterna, y excitado el 
deseo de hacer sobre ella [sic] algunas observaciones y, si me fuese 
posible, concluirla.[4] 


En esas frases sencillas vemos en acción un dispositivo que en una de las 
jergas que aparecen fugazmente en uso en el lenguaje de este tercer milenio 
es caracterizado como de autorización recíproca. El éxito con que el 
brigadier general supo ponerlo a su servicio está ampliamente documentado 
no sólo por las constantes reediciones de un texto unánimemente 
considerado básico en el canon historiográfico argentino, sino por la fe que 
a más de siglo y medio de su primera publicación siguen prestándole sus 


lectores, como lo refleja la decisión de los editores de la más reciente y muy 
hermosa aparecida en el año 2000, que si han reproducido en la segunda 
solapa de su primer tomo los juicios laudatorios de los dos padres 
fundadores de nuestra historiografía es porque están seguros de que sus 
lectores buscarán allí enseñanzas relevantes para este apocalíptico presente. 
Esos lectores verán allí avalada su confianza por el juicio de Vicente Fidel 
López; “por sus labios —proclamaba quien en sus narrativas históricas 
gustaba de atribuir admirativamente a más de uno de nuestros próceres 
bellissimi inganni habitualmente menos sanguinarios pero no menos 
ingeniosos que los que Maquiavelo había celebrado en César Borgia- no 
cruzó nunca la mentira”, mientras que Bartolomé Mitre, que fue además un 
hombre del oficio, dictaminaba en lenguaje más sobrio: “Después de San 
Martín, que es nuestro numen guerre-ro, Paz es nuestro primer maestro [...] 
el más completo de nuestros generales. [...] Nada nos ha pedido, ni poder, 
ni riqueza, ni gratitud, ni nada de lo que puede halagar la vanidad humana; 
bastaba a esa alma bien templada la satisfacción de cumplir con su deber”. 


cda AAA 


A 
3 ae. a CTO e. ts o 2 a. 


Daguerrotipo atribuido a Carlos Enrique Pellegrini, que retrata a José María Paz 
durante sus últimos años de vida. Buenos Aires, ca. 1854. Museo Histórico 
Nacional. 


Brigadier General D. Manuel Belgrano. Grabado, ca. 1850. En 1855 se publican 


las Memorias póstumas del general Paz, uno de los textos fundamentales del canon 

historiográfico argentino. En ellas sucede algo curioso: para autorizar su propia 
voz, Paz comienza invocando el aval del “virtuoso y digno” general Belgrano, 
pero a lo largo del relato no hace sino erosionar su figura, implacablemente. 


Esos comentarios sugieren que ni Mitre ni López percibieron todo lo que 
hace difícil reconocer en las Memorias un texto surgido de las motivaciones 
invocadas por Paz al prepararlo para su publicación en sus últimos meses de 
vida, y en efecto este tuvo una génesis muy distinta. Por lo que sabemos, 
Paz reunió allí fragmentos escritos en distintas etapas de su carrera a partir 
de una fecha no más tardía (y quizá más temprana) que la de 1831, en que 
su captura en una escaramuza menor en la frontera de Córdoba y Santa Fe 
lo redujo a un azaroso cautiverio, destinado a durar nueve años a lo largo de 
los cuales los gobernadores de esas provincias y de Buenos Aires 
mantuvieron tortuosas negociaciones acerca de su destino final. En más de 
una oportunidad estuvieron muy cercanos a alcanzar un consenso favorable 
a poner fin a su vida, hasta que en 1840 logró fugarse de Buenos Aires al 
Estado Oriental, adonde se había trasladado ya su familia (madre, hermana, 
esposa e hijos), por cuya vida llegó a temer cuando la crisis política que 
estuvo próxima a derribar al régimen rosista repercutió en las matanzas que 
hicieron célebre a ese año. 

Si esos tres aliados y rivales veían en Paz simultáneamente a una presa 
codiciada y a un huésped embarazoso, se debía a que este era en efecto, 
como quería Mitre, el “primer maestro” de quienes habían abrazado la 
carrera de la revolución. Y no lo era tan sólo como el “más completo” de los 
generales movilizados a su servicio, aunque en ese aspecto desde el 
momento mismo en que abandonó sus estudios en la universidad de su 
nativa ciudad de Córdoba para tomar las armas se reveló capaz de hacer un 
uso inesperadamente eficaz de los siempre precarios recursos disponibles 
para lanzar al combate; que en su trayectoria las victorias alternaran con 
excesiva frecuencia con las derrotas no disminuía su prestigio a los ojos de 
émulos que advertían muy bien que nadie sabía como él esquivar las peores 
consecuencias de la permanente penuria en que tanto él como ellos debían 
aprontarse a la lucha. 

Esos émulos iban a apreciar en lo que valían las lecciones que Paz les 
brindaba en sus Memorias no sólo con sus comentarios acerca de sus propias 
experiencias en esa carrera difícil entre todas, sino también con los que le 
inspiró el desempeño de otras figuras que se cruzaron en su camino, y que 


no siempre son los esperables de la pluma del hombre de alma bien 
templada a quien, en opinión de Mitre, bastaba para mirar con satisfacción 
su propia trayectoria la conciencia de que a lo largo de ella había sido capaz 
de cumplir en todo momento con su deber. 

Así veremos a Paz volcar todo su desprecio sobre la decisión del coronel 
Borges, que, cuando un convoy de armamentos destinados al ejército del 
Norte entonces en lucha con los enemigos de la revolución emancipadora 
cruzó su reducto de Santiago del Estero, lo dejó pasar movido por un 
escrúpulo patriótico totalmente inadecuado en la situación apurada en que 
se encontraba. [5] 

Apenas emprendí la lectura de las anotaciones acumuladas por Paz a partir 
de esos duros años de cautiverio, descubrí que -como cuando había buscado 
aferrar el perfil de Belgrano en los escritos que de él nos han llegado y 
cuanto más avanzaba en mis esfuerzos más veía su imagen disiparse en el 
aire—- cuanto más avanzaba en la relectura de las Memorias póstumas, más 
parecía disiparse de nuevo en el aire la imagen del “virtuoso y digno 
General Belgrano”, cuyo aval invocaba Paz en su primer párrafo para 
autenticar ante el lector el contenido de estas. No necesité avanzar 
demasiado en ellas para verla disolverse bajo la mirada melancólica y 
desconfiada del maduro caballero de rostro abotagado que nos trasmite el 
daguerrotipo atribuido a C. E. Pellegrini, reproducido en la primera solapa 
del tomo II de la edición de 2000 (y aquí en página 28). En la página 15 del 
tomo I leemos la invocación del aval de Belgrano, y ya en la 17 vemos 
cómo, al refirmar esa imagen, Paz comienza a erosionarla: 


El general Belgrano, sin embargo de su mucha aplicación, no tenía, 
como él mismo lo dice, grandes conocimientos militares, pero 
poseía un juicio recto, una honradez a toda prueba, un patriotismo 
el más puro y desinteresado, el más exquisito amor al orden, un 
entusiasmo decidido por la disciplina y un valor moral que jamás 
se ha desmentido. Mas a estas calidades eminentes reunía cierta 
ligereza de carácter para juzgar a los hombres. [...] Las primeras 
impresiones tenían en él una influencia poderosa; de modo que si 
en sus primeras relaciones con una persona estas eran favorables, 
podía contar esta por mucho tiempo con su benevolencia... se 
dejaba alucinar con mucha facilidad, y hemos visto oficiales, y aun 
individuos de tropa, que no eran más que charlatanes, que le 
merecían un buen concepto de valientes y arrojados. [...] La 
primera impresión que esta charlatanería había producido era por 
lo común duradera... [con resultados más de una vez deplorables, 
tal como pudo atestiguar el propio Paz, quien lo refiere en una 
nota al pie] En el año 17, cuando yo era ya teniente coronel y que 
por consiguiente podía aproximármele más recordando la derrota 


de Ayohuma, dijo estas terminantes palabras: “Perdí esa batalla 
por cinco jefes cobardes que no correspondieron al concepto que 
yo tenía de ellos”. No los nombró, pero yo sabía a quiénes aludía. 
Sin embargo, ellos habían merecido antes sus distinciones y su 
plena confianza. [6] 


Y a medida que se avanza en la lectura de las Memorias avanza también 
implacablemente la erosión de la imagen de Belgrano, en un crescendo que 
sugiere que Paz está decidido a no detenerse hasta haber destruido por 
entero la reputación del virtuoso y digno general cuyo aval había 
comenzado por invocar,[7] y es en cambio la de ese propio Paz la que 
adquiere consistencia creciente: cada vez más el lector se inclina a ver el 
mundo como él mismo ha aprendido a verlo durante sus años de cautiverio, 
cuando, aunque no sabe si sus captores le permitirán salir de él con vida, 
sabe que estos y sus agentes espían cada uno de sus gestos y los de los 
integrantes de su familia también cautiva, y con admirable disciplina les 
opone una impenetrable fachada de indiferencia.[8] Y ante esa hazaña 
cotidiana que dura por nueve años es comprensible que el admirado lector 
haga suya una narrativa para la cual Paz no cree necesario ofrecer clave 
alguna, como si esas experiencias-límite fueran parte de un orden natural 
que no necesitara ser explicado, porque está simplemente ahí a la vista de 
todos. 

Y es mucho lo que esa admiración lleva al lector a aceptar sin explicación, 
cuando parecería requerirla. Así, para no ir más lejos, cabría preguntarse 
por qué Rosas, que primero había buscado sin éxito que otros pusieran fin a 
la vida de Paz, desde que lo tiene en sus manos facilita las bodas del 
prisionero con su sobrina, alivia progresivamente las condiciones de su 
prisión hasta liberarlo de ella a cambio del compromiso de no abandonar sin 
su autorización la ciudad de Buenos Aires y no pone objeciones al tan 
sugestivo traslado de su familia al Estado Oriental, seguido por una muy 
previsible y exitosa fuga, que burla sin esfuerzo la vigilancia de su 
eficacísima red de espionaje y permite a Paz reunirse con los suyos en el 
exilio. 

Pero el hecho es que el lector se abstiene de formular estas obvias 
preguntas, y la autoridad así reconocida al testimonio aportado 
póstumamente por Paz en 1855 ofrece un aval decisivo a la imagen que en 
él traza de Belgrano como un hombre “virtuoso y digno” que avanza en la 
vida de desdicha en desdicha como consecuencia de fallas que en él son una 
suerte de contracara necesaria de esa virtud que lo hace tan admirable. En 
esa misma década, Mitre despliega esa imagen de luces y sombras en una 
pormenorizada biografía en la que reconstruye meticulosamente la 
participación de Belgrano en la adopción del pabellón azul y blanco por los 
ejércitos revolucionarios. [9] 


Es sólo en esos años centrales del siglo cuando —por obra de Mitre más 
bien que de Paz- se impone la noción que hace de la invención de la 
bandera blanquiceleste la contribución más valiosa de Belgrano a la 
epopeya de la independencia. Así lo sugiere que a comienzos de la década 
anterior, en el certamen poético celebrado en Montevideo el 25 de mayo de 
1841 por los antirrosistas allí refugiados, esa conexión fuese del todo 
ignorada en el poema “La bandera de Mayo”, en que Juan María Gutiérrez 
la atribuía a “nuestros gigantes padres”.[10] Y no es que el recuerdo de 
Belgrano estuviera ausente de la reunión; más aplaudido en ella que 
Gutiérrez había sido José Mármol, que logró en el filo del nuevo siglo 
horrorizar a Menéndez Pelayo cuando, en el curso de sus imprecaciones 
contra el servilismo de los aterrorizados colaboradores de Rosas, los invitaba 
a usar los despojos de Belgrano para tributar el supremo homenaje a su 
siniestro ídolo (“¡Corred hasta las santas catedrales / Que a vuestro pie la 
lápida se quiebre / Y escanciad en el cráneo de Belgrano / Sangre de 
vuestras hijas al tirano!”).[11] Y no habían sido sólo las facilidades de la 
rima las que habían llevado a Mármol a proponer ese destino para el cráneo 
del creador de la bandera; así lo probaba la omnipresencia del recuerdo de 
Belgrano en la compleja intriga de su vasta novela Amalia, cuya acción 
trascurría en el año del terror de 1840, y la sangre corría también a 
torrentes. 

En su minucioso examen del tema, en cuyo transcurso pasaron por sus 
manos centenares de documentos, Mitre, dando por suficientemente 
probado que la invención de la bandera nacional había sido el aporte 
principal de Belgrano a la lucha por la independencia, iba a evocar su papel 
en esa invención con un temple de ánimo en que la admiración se mezclaba 
con la compasión hacia quien, llevado por un férreo sentido del deber, había 
aceptado desempeñarlo cuando hacía ya tiempo había descubierto que su 
índole personal le iba a impedir hacerlo con la eficacia necesaria. 

Y al llegar aquí descubrimos que tras un largo rodeo hemos vuelto al 
punto de partida, que la clave para el enigma Belgrano debemos buscarla en 
el mismo Belgrano, y eso es lo que trataremos de hacer a partir de este 
punto. 
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El héroe sin rostro, 1793-1961. Las conjeturas de pintores e ilustradores se 
multiplican en retratos, láminas conmemorativas y estampillas. Sólo tres de ellos 
fueron realizados en vida de Belgrano; sin embargo, presentan rasgos 
completamente distintos entre sí. Las discrepancias prueban acabadamente que 
de todos esos retratos no se puede sacar en limpio una imagen de Belgrano que 
permitiese reconocerlo sin vacilación, como la tuvieron muchos próceres desde 
Moreno y Saavedra hasta Sarmiento y Mitre. 


tk dk se 


El ingreso en el mundo en 1770 de Manuel Belgrano tuvo lugar en una de 
las más expectables residencias del más opulento barrio de Buenos Aires —en 
la tercera cuadra de la avenida que hoy lleva su nombre, y hacía esquina 
con el convento dominico del que su hermano mayor Domingo Belgrano iba 
a ser prior— sólo once años después del arribo de su padre, cuando este, un 
mercader ligur autorizado por orden regia a ejercer el comercio en la futura 
metrópoli del Plata, era ya dueño de la segunda fortuna mercantil de la 
plaza porteña; y ofrece quizá la mejor clave para la trayectoria de quien, 
habiendo apenas dejado atrás su más temprana adolescencia, se constituyó 
desde su comarca de origen en activo participante en la laboriosa transición 
abierta por la crisis terminal de la monarquía católica, aún lejana a cerrarse 
cuando lo alcanzó la muerte a los cincuenta años de edad. 

A lo largo de esa trayectoria había sido su constante aspiración conquistar 
para su nativa comarca rioplatense un lugar digno y respetado en el 
concierto de las naciones que esperaba ver surgir de las ruinas del que había 
arrasado el vendaval revolucionario desencadenado en 1789. Ese 
compromiso con el futuro lo había contraído Manuel Belgrano a la vez con 
un padre al que veneraba, y que por su parte había depositado en él las más 
altas esperanzas. Pero se equivocaría quien atribuyera la triunfal carrera 
mercantil de ese padre a la pericia con que había sabido manejarse en un 
futuro que por obra suya se estaba haciendo presente. Y se equivocaría 
porque esos triunfos no habrían estado nunca a su alcance si su acción 
hubiera anticipado, en ese más estrecho escenario, las de los protagonistas 
de la etapa más innovadora del avance del capitalismo abierta en la segunda 
mitad del ochocientos. 

Las razones que lo hubieran hecho imposible han sido lúcidamente 
exploradas por Stanley y Barbara Stein,[12] que no dejan duda de que los 
esfuerzos de la monarquía católica nunca lograron debilitar el influjo que 
sobre los mecanismos administrativos con que contaba para ello ejercían los 
beneficiarios del desorden organizado que esta buscaba en vano dejar atrás. 
En ese marco, el padre de Manuel Belgrano sólo pudo lograr su fulgurante 
ascenso porque era casi lo contrario de un precursor del futuro; lejos de 
anticipar a los self-made men del capitalismo triunfante, Domenico Belgrano 
Peri era un beneficiario menor del vínculo establecido entre su comarca 
nativa y la monarquía católica en la tardía Edad Media. Había nacido en 
1730 en Oneglia, una menuda ciudad de la costa ligur que formaba parte de 


la República de Génova, para ese entonces muy avanzada en su ocaso, en 
una familia que combinaba las actividades mercantiles con la percepción de 
los impuestos que el gobierno de esa arcaica república recaudaba en su 
ciudad nativa y su territorio, aunque hacía ya muchas décadas que Génova 
había dejado de ser esa sepultura del tesoro de Indias que Quevedo había 
evocado en una de sus más recordadas letrillas, y su papel en las finanzas 
españolas era apenas una sombra del que había sido hasta un siglo antes el 
suyo en las de Castilla-Aragón. De esa relación sobrevivía lo suficiente para 
que en 1750, cuando su padre decidió enviar a Domenico a Madrid para que 
allí emprendiera una carrera mercantil independiente aunque estrechamente 
asociada con la propia, los contactos que ese vínculo familiar le abría con la 
administración regia y el alto comercio de la capital española le permitieran 
consolidar rápidamente su posición en ese más amplio escenario, hasta tal 
punto que nueve años más tarde, cuando de nuevo su padre juzgó oportuno 
un traslado, esta vez a Buenos Aires, pudo desde el momento mismo de su 
llegada a la futura metrópoli del Plata continuar avanzando desde una 
posición ventajosa en la carrera mercantil comenzada en la Península. 

Pero esa herencia de siglos en que se había apoyado Domenico para 
avanzar de triunfo en triunfo incluía algo aún más valioso que una 
envidiable red de contactos en la cima de la elite del poder y el dinero del 
imperio español: basta una primera ojeada a la correspondencia familiar 
recogida en los Documentos para la Historia del General Don Manuel 
Belgrano[13] para comenzar a descubrir hasta qué punto había marcado el 
rumbo de esa vertiginosa carrera ascendente el art de faire madurado por sus 
antepasados a través de una experiencia vivida siquiera en un rincón muy 
modesto de esas commanding heights durante los siglos en que el eje de la 
economía europea desbordó los límites del mundo mediterráneo. 

La huella de ese art de faire se descubre ya en la estructura de la familia 
fundada por Domenico Belgrano Peri en el año 1757, a los veintisiete de su 
edad, cuando contrajo matrimonio con una niña porteña integrante de un 
linaje de antiguo arraigo en la futura metrópoli del Plata pero bastante 
alejado de la opulencia, María Josefa González Casero, entonces de catorce. 
El matrimonio tuvo en total dieciséis hijos, de los cuales once —ocho varones 
y tres mujeres- vivían aún en 1795, al hacer Domenico en vísperas de su 
muerte su testamento definitivo, que registra también entre los 
derechohabientes al hijo pequeño de otra hija ya fallecida.[14] Lo primero 
que salta a la vista en esa estructura familiar es el papel positivo asignado a 
las hijas mujeres, dadas en matrimonio a agentes de Domenico en la 
Península, en el Alto Perú y en parajes de las tierras bajas donde él mismo 
se había hecho presente no sólo a través de sus actividades mercantiles sino 
también como pionero de una economía pastoral que no había avanzado 
mucho más allá de la caza de ganado salvaje. Los incorporaba así 


plenamente a una familia que era también un diversificado sujeto colectivo 
que participaba como tal en las disputas por riquezas, poder y prestigio que 
nunca cesaron de agitar a las elites de las Indias españolas. 


Vista actual del área de Oneglia, en la margen oriental del torrente Impero, ya 
integrada a los poblados vecinos, con el nombre de Imperia. 


Oneglia, grabado de Abraham Blooteling, incluido en Jean Blaeu, Nouum 
Theatrum Pedemonti et Sabaudiae, siue accurata descriptio ipsorum urbium, 
palatiorum, templorum..., impreso por Rutger Christoffel Alberts, La Haya, 1726. 
Esta pequeña villa marina estuvo bajo poder de España, la República de Génova 
y sus sucesivos dominadores. Según Quevedo, en ese entonces el poderoso 
dinero “Nace en las Indias honrado, / donde el mundo le acompaña; / viene a 
morir en España, / y es en Génova enterrado”. 


Casa de la Lonja de Mercaderes, que fue sede del Consulado de Sevilla, actual 
Archivo de Indias. Dibujo de Joaquín Guichot, hacia 1860. 


Fachada y planta del Palacio de los Consejos, sede del Ministerio de Indias. 
Anónimo, técnica mixta, Madrid, siglo XVIII. En la actualidad, ese edificio es 
sede del Consejo de Estado y Capitanía General. 


Al mismo tiempo, como lo sugiere el papel central asignado a las mujeres de 
la familia de Domenico en la consolidación del núcleo mercantil de una 
empresa familiar que extendía sus ambiciones hacia todos los horizontes, la 
perpetuación de ese núcleo era en ella un objetivo que tenía absoluta 
prioridad sobre cualquier otro. Y puesto que, para sobrevivir en las agitadas 
aguas de una economía abierta a todas las tormentas, esa familia que era a 
la vez una empresa no podía exceder una dimensión óptima, se imponía 
hallar un modo de disponer de los sobrantes que se acumulaban a cada 
nueva generación, entre los cuales era particularmente problemático el de 
varones que no podían encontrar ubicación en esa empresa. Como consigna 
el testamento de Domenico, la suya les ofreció en el cuerpo de oficiales de 
los reales ejércitos una ubicación alternativa totalmente adecuada para 
quienes ocupaban por derecho de nacimiento un lugar en la cumbre de la 
sociedad indiana, así fuera a un costo considerable para el patrimonio de la 
familia-empresa, que su concentración en actividades mercantiles le 
permitió afrontar más fácilmente que a las que tenían una parte mayor de 
este inmovilizada en otros sectores de la economía. 

Pero más aún que esa diferencia estructural, alejaban a la familia de 
Manuel Belgrano del modelo dominante en las otras de elite en la América 
española las modalidades de su funcionamiento interno. La correspondencia 
a la vez familiar y empresaria reunida en los volúmenes de documentos 
publicados por el Instituto Nacional Belgraniano refleja el acuerdo esencial 
de todos los que participan en esa aventura en torno tanto a los objetivos 
hacia los que se orientan sus acciones cuanto al camino más adecuado para 
alcanzarlos, y los muestra discutiendo a partir de esas compartidas premisas 
—con una libertad que proviene de la confianza también por todos 
compartida en la lealtad con que cada uno de ellos sirve a la común 
empresa- acerca del modo más adecuado de afrontar cada uno de los 
desafíos que esta encuentra en su camino. Lo que hace posible esa concordia 
discors es la naturaleza misma de la empresa en que todos participan, 
reflejada en las premisas que todos comparten, y que son las que desde el 
ocaso de la Edad Media guiaron los avances de la alta finanza primero en el 
Viejo Mundo y luego en el mundo atlántico. 


LIPE 


FE 


CALIÍS RO 
TEO EC ASIM 


Caricaturas hechas a fines del siglo XVIII por los alumnos del Colegio de 
Montserrat, Córdoba, donde estudió Domingo Belgrano González, hermano de 
Manuel. 


Fachada del “viejo Montserrat”. En sus aulas hizo muy buen papel Domingo, 
futuro prior dominico. 


¿Cuáles son esas premisas? En primer lugar, desde luego, la ya recordada 
más arriba, que postulaba como norma de supervivencia que —por ventajosa 
que se presentase la expansión de esa empresa hacia los más variados 
sectores de la economía- el núcleo de sus actividades debía seguir siendo el 
manejo de los flujos de dinero a larga distancia; y de ella iban a derivar 
como corolarios las otras máximas que guiaron a los integrantes de la Casa 
de Belgrano en esos permanentes debates internos. Ya el tercero de los 
documentos reunidos en el tomo III, volumen Il, de la recopilación 
emprendida por el Instituto Belgraniano anticipaba algunas de las 
peculiaridades del modus operandi inspirado por esas premisas. Es este una 
misiva dirigida el 9 de agosto de 1779 por el licenciado cordobés José 
Manuel Martínez, síndico del convento de las Madres Teresas, a María 
Josefa González Casero en que le informaba acerca de la celebración que 
acompañó la graduación de su hijo Domingo Belgrano González como 
licenciado en Teología en el colegio de Montserrat; está redactada en el tono 
rendido que corresponde a quien había establecido con la opulenta familia 
porteña una inequívoca relación clientelar: 


El 14 de julio pasado recurso [sic] el grado de Licenciado en 
Theología, concurriendo a acompañarlo a su casa toda la 
comunidad de Santo Domingo, y mucha parte del clero y también 
varios seculares de distinción por esta causa, y la de una decente 
diversión que continuó hasta media noche. Debería haber sido 
bastante costoso el refresco, pero habiendo corrido por mi mano el 
disponerlo, lo encargué a las madres Theresas [...] y mediante esta 
diligencia creeré se ahorrase lo menos un ciento por ciento, y vino 
a quedar su costo en 25 pesos, no obstante que sobró todo y estuvo 
muy decente. De estos 25 pesos abonó su compañero [Juan 
Ignacio] Gorriti 12 pesos 4 reales, con la que cargados los otros 12 
Y, pesos a los 205 que se depositaron para propinas, incluso los 5 
de los bedeles, le vino a estar toda la función en 117 pesos 4 
reales; bien es verdad que de estos le han vuelto algunos de los 
Doctores sus respetuosas [sic, quizá por “respectivas”] propinas 


[...] y entrando también los días de mi grado y oficio de 
Secretario, serán poco más que treinta pesos. Supongo avisará a 
Ustedes quienes son los que han querido hacerle ese favor para que 
Ustedes lo tengan entendido, pues aunque es una cortedad, 
siempre es una demostración de afecto.[15] 


El episodio refleja límpidamente todo lo que separa a los Belgrano Peri del 
resto de los linajes con quienes conviven en lo más alto de la sociedad 
indiana. El dinero contante no es sólo para ellos el reducto central de la 
fortaleza que deben defender sin tregua contra sus rivales; es en su vida de 
relación la medida de todas las cosas, y por ello en el párrafo arriba citado 
lealtades y afectos se expresan y se miden en pesos y reales. Puede parecer 
sorprendente que las laboriosas explicaciones que Martínez ofrece a la dama 
que controla los cordones de la bolsa de esa opulenta familia giren en torno 
a cifras que sólo iban a aflorar en la correspondencia de la contemporánea 
familia de Funes una vez caída esta en la más extrema penuria (en efecto, lo 
que el celo de Martínez y el afecto de los doctores que examinaron al nuevo 
licenciado ha restado a los 255 pesos de propinas y agasajos vinculados con 
la ceremonia sólo alcanzó, en los muy generosos cálculos de aquel, a 55 
pesos); pero es que esas cifras miden tanto la disposición del síndico de las 
Teresas a poner al servicio de su patrocinadora las ventajas que derivan de 
su posición, no descollante pero tampoco insignificante, dentro de las elites 
cordobesas, cuanto el afecto que los examinadores tributan al vástago de los 
Belgrano Peri. Y por esa razón resulta esencial que llegue a estos noticia 
precisa de quiénes de entre esos examinadores, afrontando el modesto 
sacrificio pecuniario que les permitían sus limitados recursos, habían 
ofrecido un irrecusable testimonio de su lealtad a la gran familia con cuyo 
favor contaban. 

Esa lealtad hizo posible que la máquina de combate encabezada por 
Domenico y María Josefa funcionara en la ocasión con la máxima eficacia, y 
las cifras incluidas en la misiva antes citada reflejan también las 
consecuencias que ello alcanza en la relación entre esta y las familias rivales 
con quienes comparte la cumbre de la sociedad indiana. Se menciona en 
ellas a Juan Ignacio Gorriti, el condiscípulo dos años mayor que Domingo 
Belgrano González, cuya familia, que contribuyó tanto como la de este a 
sufragar los gastos inherentes a la promoción de ambos al grado de 
licenciado en Teología, figuraba entre las más influyentes de la vecina 
intendencia de Salta del Tucumán —e iba a acrecentar aún más esa 
influencia una vez derrumbada la monarquía católica—, y quien quedó 
totalmente marginado de la celebración de la que fue figura estelar quien en 
la correspondencia del capellán de las Teresas era respetuosamente 
invocado como “mi Don Domingo”, y que, nacido el 13 de noviembre de 
1768, tenía exactamente diez años de edad cuando coronó con tanto brillo 


la primera etapa de su formación. 

La presencia de la parte tan considerable de la elite cordobesa que había 
acudido como a una cita de honor al festejo al que dio motivo la graduación 
del precoz licenciado es aquí más significativa que el lenguaje que un 
paniaguado de sus padres emplea para evocarla. Como no deja dudas el 
testimonio de Martínez, y era por otra parte inevitable en esta elite en 
perpetua guerra civil, el sector más cercano a la “comunidad de Santo 
Domingo”, en torno a la cual el linaje de Belgrano había organizado su vida 
de piedad desde sus remotos orígenes ligures, y cuyos conventuales 
cordobeses habían concurrido en pleno a los festejos, tuvo en ellos el papel 
protagónico, en compañía de quienes dentro del clero secular soportaban 
mal que tanto el colegio de Montserrat como la Universidad siguieran en 
manos de la orden franciscana. Pero si todo esto es muy claro y 
comprensible, no deja de ser notable que fuese el triunfo de un miembro 
menor de una familia que en rigor no pertenecía a la orgullosa elite 
cordobesa el que diera ocasión para que ese sector tan largamente 
postergado dentro de ella invadiera el espacio público con una celebración 
que era a la vez un desafío. 

Cinco años después el mismo precoz bachiller, ya para entonces avanzado 
en la carrera que culminaría con la conquista de borlas doctorales en 
Teología, anticipaba algunas de las claves de ese enigma en una carta en 
que comunicaba a su padre el mensaje que por su intermedio quería hacerle 
llegar Don Francisco González, en nombre de “todos los Aduanistas de 
Córdoba”, víctimas de las “inhumanidades” practicadas en su contra por el 
visitador que controlaba sus actividades desde Buenos Aires. No dudaba 
Domingo de que su padre se extrañaría de que hubiesen elegido a un “pobre 
colegial” para rogarle que se empeñase “para cosa al parecer tan ardua”. 
Pero, por sorprendente que ello fuese, era el caso que uno de esos 
aduanistas cordobeses, “Don Clemente Castro, se ha empeñado con Don 
Francisco González, y este conmigo (suponiéndome para con Usted uno y 
otro con mucho valimiento) para que yo escriba a Usted rogándole que 
coopere con el Señor Intendente, al asunto de mudar al visitador, y poner en 
su lugar a dicho Señor Don Clemente Castro”, que decía tener además el 
apoyo de “casi todos los Aduanistas y muchos caballeros” de la capital del 
Virreinato, tan ansiosos como los cordobeses de contar para esa gestión con 
el de Domenico, cuya intercesión ante el intendente creen esencial para 
obtener un resultado favorable. 

Domingo juzga que no puede sino trasmitir esa petición a su padre no sólo 
por ser Castro “de noble porte” y “de buen nacimiento”, y por añadidura 
“pariente con Don Miguel de la Colina”, sino porque al procurar Castro y 
Fernández “que este pobre colegial se empeñe con su Padre” no ignoraban 
que de acuerdo con los usos vigentes se comprometían a usar a favor del 


intermediario así elegido el influjo con que contaban en Córdoba, lo que lo 
lleva a cerrar el párrafo sumando su ruego al de los dos caballeros 
cordobeses (“Usted haga todo lo posible... que así le quedaré yo agradecido 
y el dicho Caballero lo estará a Usted y a mí dispensándome en esta ciudad 
de sus favores”).[16] 

Y si al hacerlo Domingo omitió los circunloquios habituales en quien 
solicitaba un favor personal es porque tanto él como su padre tenían del 
todo claro que no se trataba en absoluto de eso. Así acababa de recordárselo 
el mismo Domingo a su madre, preocupada porque, según le habían llegado 
rumores, el escolar del Montserrat llevaba un tren de vida excesivamente 
rumboso dada su posición en el mundo. No había nada de eso, le aseguraba 
el hijo; si le impresionaban las cifras de las cuentas que le llegaban de 
Córdoba era porque no consideraba 


que cuando un hijo está al lado de su madre si se le abre un punto 
en la media se lo guese [sic], si se le rompe la chusa la remienda, si 
los zapatos los hace componer [...] lo que se gasta en casa no se 
apunta, pero aquí todo se apunta por un medio que sea [...] pues 
vaya Usted juntando un poquito con otro poquito, y verá Usted que 
millonada sale. 


Pero convenía con su madre, que lo había acusado de ser ladrón de sus 
hermanos, en que había en la cuenta cosas que “aparecen superfluidades, 
que tal le parecerá que se hagan gorros blancos” para su uso en la quinta de 
Caroya, en que los colegiales pasaban lo más duro del verano, o que se 
gastase tanto para forros; pero le hacía notar que todo eso 


es necesario para un colegial. Y si esto es gastar Ustedes tienen la 
culpa que entré en el colegio adonde es preciso lo dicho: con que 
una vez que quiera tener el gusto que sea Doctor y colegial del 
Montserrat es preciso tener paciencia y si no alcanza el caudal lo 
más fácil es ser clérigo de misa y basta.[17] 


Y basta este argumento para que Domingo cierre triunfalmente el debate, 
porque está en lo justo cuando alega que al emprender la carrera 
eclesiástica lo hace como el integrante de una empresa colectiva en la que 
su compromiso es el de asegurar al linaje de los Belgrano Peri un lugar, en 
la institución a la que se adscribe, que consolide el de ese linaje entre las 
elites del rincón del mundo al que el destino los ha llevado, y en efecto 
habrá cumplido plenamente ese compromiso cuando corone esa carrera 
como prior de la comunidad dominicana de Buenos Aires. 

Si la entrega sin reticencia alguna de los integrantes de esa familia que era 
la vez una empresa a los objetivos de esta era capaz de atravesar las más 
serias turbulencias, se debía a que quienes la capitaneaban sabían que no 


podían equivocarse al asignar a sus integrantes las tareas más afines con sus 
talentos pero también con sus deseos, y en consecuencia el papel que las 
relaciones de autoridad y obediencia desempeñaban en su funcionamiento, 
ritualmente evocado al cerrar sus cartas por quienes eran en ella los 
subordinados, resultaba aquí menos central que en el modelo de familia 
patriarcal cuya vigencia ideal estaba apenas comenzando a ser corroída por 
la crítica ilustrada. Era ya notable que tanto el hijo como el paniaguado del 
linaje de los Belgrano Peri usasen el plural para interpelar a la autoridad 
ante la cual se inclinaban reverentemente, como si a sus ojos Domenico y 
María Josefa ejercieran sobre ellos una magistratura bicéfala, y lo era aún 
más ver cómo incluso la relación de autoridad entre un Domingo 
adolescente y su padre cambiaba vertiginosamente de signo en el curso del 
breve párrafo final de la carta acerca de la gestión que le habían 
encomendado los dos caballeros cordobeses, que Domingo abrió informando 
a su padre que uno de esos caballeros, Don Francisco González —quien, a 
punto de viajar a España, se proponía pasar un mes en Buenos Aires antes 
de partir— habría preferido no parar en la casa de los Belgrano Peri “por 
considerarla ocupada” si no fuera que “viendo que conjeturarían Ustedes de 
su no llegada a casa, que se había sentido conmigo, o con Ustedes determina 
y yo también el parar en casa”, y luego de ese brusco giro pudo ya cerrar el 
párrafo con algo muy parecido a una orden (“dispóngale Usted un aposento 
para el tiempo que ha de estar”). [18] 

Con el paso del tiempo vemos a Domingo ofrecer sin reticencias, pero 
también sin estridencias, sus opiniones a un padre que aprecia cada vez más 
el maduro criterio con que su hijo sabe manejarse en el mundo; el 6 de 
mayo de 1786 promedia los diecisiete años cuando escribe a Domenico 
acerca de los problemas suscitados por el desempeño de su hermano 
Francisco como estudiante en el colegio porteño de San Carlos: 


He sabido por varias partes —escribe a Domenico- que mi hermano 
menor Francisco ha tenido y tiene continuamente pleito con sus 
superiores y mucho más que está totalmente disgustado con ese 
Colegio. Todo lo he creído porque ha imitado a sus buenos 
hermanos que mayores ejemplos le hemos dado. Al caso estando 
así no me parece conveniente que aún lo mantenga Usted dentro 
gastando más y aprovechando menos, que todo esto se sigue 
dentro de lo primero; con que si yo tengo algún valimiento encargo 
a Usted que supuesto ha de marchar con Manuel [a la Península] 
lo tenga Usted en casa de donde podrá continuar, y no será el 
primer hermano que supo gramática sin estar en San Carlos. [19] 
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Cancel que daba acceso a los claustros del Real Colegio de San Carlos, donde 
Manuel Belgrano cursó estudios de latín, filosofía y teología. Foto publicada por 
Caras y Caretas, año VIII, n* 351, 24 de junio de 1905. 
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Portada del Libro de Matrícula del Real Colegio de San Carlos, en cuyos registros 
consta que Manuel Belgrano “entró a oír el primer año de Teología” el día 1* de 


marzo de 1786. Archivo General de la Nación. 


El 5 de noviembre del mismo año Domingo puede anunciar a su padre que 
el 10 del mes siguiente, apenas cumplidos sus dieciocho años, recibirá los 
grados de Maestro en Artes, a un costo que de nuevo excede en poco los 200 
pesos, de los cuales más de 180 destinados a las propinas de rigor, y, aunque 
no deja de señalar que “esta noticia es preciso dársela a Madre con 
extensión” y que así lo está haciendo, esta vez parece sentirse 
suficientemente seguro de que tales cifras superarán sin incidentes el 
examen de la celosa guardiana del tesoro de los Belgrano. Tampoco lo 
intranquiliza que deba aún aprobar un examen para recibir el grado, y no 
sólo sobre este punto sino sobre lo que le queda por hacer en el Montserrat 
de Córdoba una vez superado ese escollo se esfuerza por disipar cualquier 
duda que pudiera tener su padre, a quien asegura: 


Yo me hallo con salud y gustoso siguiendo mis tareas con el fin de 
concluirlas y para recibir el grado continúo el estudio del último 
examen que dentro de 6 días me voy a desempeñar, 
prometiéndome un buen éxito según he procurado prepararme. En 
el Colegio me va bien, y espero, mediante Dios, concluir los tres 
años y medio que restan con mucho gusto.[20] 


En eso estaba seis meses más tarde, cuando fray Pantaleón García, un 
franciscano a quien Domingo había mencionado en la carta arriba citada 
como su “lector de Teología y religioso para él muy sobrado según el afecto 
y favores que le debe”, predicó el 30 de abril de 1787 en la capilla del 
convento de las Catalinas de Córdoba el sermón panegírico en el día de 
Santa Catalina de Siena, e iba a ser este el punto de partida de un 
complicado proyecto editorial en que él mismo iba a poner por lo menos 
tanto empeño como el orador de la jornada: 


El día 30 del próximo pasado —escribía Domingo a su padre— ha 
predicado el Reverendo Padre Fray Pantaleón García un sermón 
muy hermoso en Santa Catalina a honor de la Santa. Conoce el 
Reverendo Doctor la afición que tengo a sus sermones, y mucho 
más a los que a honor de un santo dominicano predica. Esto lo ha 


movido a dedicarme este sermón con toda formalidad, acaso con el 
fin de que se lo haga imprimir. Yo realmente no puedo excusarme 
en una acción tan distinguida, y a consecuencia le he prometido 
ver los medios de efectuarlo. La imprenta de Buenos Aires puede 
hacerlo, y el conseguir las licencias no dudo ser facilino [sic], con 
que si a Usted gusta yo me intereso en ello y he de estimar premie 
Usted una acción a la que no tengo contraído mérito ni aunque lo 
tuviera fuera de poco aprecio en uno que es mi actual Señor. 
Dígame Usted lo que le parezca seguro de que de todo me 
contento, y de que por eso no se inmutará ni su afecto ni sus 
pensamientos. Domingo. [21] 


La reacción de Domenico no puede ser más rápida ni más positiva; 
dictamina que el texto íntegro de la dedicatoria debe ser reproducido en el 
impreso, y el hijo, que aunque admite que algo de lo que en ella se le dice 
“no podría negar sin mentir”, insiste en que también hay en ella “mucho de 
exageración, carácter de la elocuencia”, [22] se inclina, como es su deber, 
ante la voluntad paterna: “Pero Usted lo quiere, pues hágase”.[23] Le alegra 
en todo caso que su padre haya determinado que la impresión se hiciera en 
la Península, porque “con la dilación que necesariamente ha de haber se 
consigue a lo menos que no me encuentre tan en los principios y por lo 
mismo con menos improporción para ser de algún modo objeto de ese 
honor”, pero no deja de alarmarlo que fray Pantaleón haya aprobado esa 
decisión paterna por ese motivo “que yo expongo y por otros que yo ignoro, 
quizá de mayor peso, lo que a mí me parece es que huyendo de las llamas 
caemos en las brasas”.[24] 

Dos meses más tarde Domingo ve confirmarse sus temores cuando la 
noticia de la publicación en Cádiz del panegírico de fray Pantaleón llega al 
Montserrat de Córdoba, desencadenando las “murmuraciones” que desde el 
comienzo había creído difícil evitar: 


Se ha divulgado en esta el negocio del Sermón con motivo de 
haber traído la noticia un religioso quien se la comunicó a nuestro 
Reverendo Rector. Su Paternidad Reverenda no me ha significado 
nada, y no me parece extraño, pues aunque yo no le di parte antes 
de remitirlo fue por considerarme en esta parte independiente, 
como hasta ahora lo pienso; y ello es así que no se requiere la 
aprobación rectoral, y no teniendo yo más comunicación que de un 
súbdito de los verdaderos [sic] es irregular internarme en eso. A mí 
me parece así, y a Usted le parecerá lo mismo. Ya que ocurre esto, 
prevengo a Usted tenga mucho cuidado con mis cartas, que no 
obstante comunicarlas Usted a personas de satisfacción y no tener 
cosa reprobable, como es justo, no falta quien note cualquier 


expresión mía en orden a esta Casa. Tengo experiencia de ello. Soy 
uno de los que más aman este convictorio, como debo, y con todo 
no estoy libre de críticas en este punto. Queda entre los dos, y 
hablo con satisfacción.[25] 


Aquí se comienzan a advertir mejor las razones de la eficacia con que el 
modelo familiar forjado en la Edad Media tardía e introducido por los 
Belgrano Peri en el Río de la Plata estaba contribuyendo a proyectarlos a la 
cumbre de las jerarquías de la sociedad a la que el fundador de su rama 
local se había incorporado en 1759: de una manera u otra este lograba 
asignar a cada uno de sus integrantes un papel que, a la vez que le permitía 
contribuir a la prosperidad de la familia-empresa, satisfacía sus preferencias 
personales. La cambiante relación de Domingo con su padre ofrece quizás el 
más brillante ejemplo de esa eficacia, en cuanto en su correspondencia 
puede seguirse a lo largo de los años cómo el trato entre ambos se adecua 
espontáneamente al creciente despliegue de ese “entendimiento sano y lleno 
de luces” que si no lo diviniza, como propone fray Pantaleón, lo eleva a un 
nivel cercano al paterno, pero a su manera no alcanza menos plena eficacia 
la solución al problema de los varones sobrantes, mencionado previamente, 
aunque en este caso su éxito debió sin duda mucho a que la perspectiva de 
vivir una adolescencia como la de Domingo Belgrano, tensado en perpetua 
alerta como un centinela en territorio extraño y potencialmente enemigo, 
difícilmente pareciese atractiva a quienes tenían asegurado un lugar en el 
mundo por su condición de bien nacidos, y contaban con la alternativa de 
disfrutar de las ventajas que esa condición les ofrecía como jefes de una 
familia cuyo sitio entre las integrantes de las clases respetables estaba 
asegurado de antemano. 

El esfuerzo de Domenico por armonizar el interés colectivo de la familia- 
empresa con las apetencias individuales de quienes pasaban a integrarla iba 
a ser reiteradamente puesto a prueba por su hijo Manuel. Decidido 
Domenico a enviarlo a la metrópoli como su agente de negocios (cuando, 
como se verá enseguida, afrontaban estos una emergencia que amenazaba 
llevar a la ruina a la Casa de Belgrano), apenas Manuel, mientras ponía todo 
su empeño en las gestiones que estaba haciendo necesarias esa angustiosa 
coyuntura, manifestó su deseo de seguir la carrera de leyes en la esperanza 
de conquistar una posición expectable en la magistratura de la monarquía 
católica, la reacción paterna fue inmediatamente positiva: decidió trasferir a 
Francisco, quien —como se recordará- había sufrido tropiezos en su 
formación escolar, las funciones que antes iba a encomendar a Manuel, y 
asumir los considerables gastos originados por los estudios universitarios 
que este iba a emprender. Y cuando Manuel decidió nuevamente modificar 
sus planes con vistas a conquistar una posición influyente en la 
tecnoburocracia que había tomado a su cargo volver a insuflar vida en las 


anquilosadas estructuras de la monarquía católica, de nuevo ese apoyo 
paterno no le vino a faltar. 

Todo esto ocurría mientras la entera fortuna de los Belgrano estaba en 
juego como consecuencia de la escandalosa quiebra del administrador y 
tesorero de la Aduana de Buenos Aires, Francisco Jiménez de Mesa, al 
develarse en 1788 el “asombroso descubierto de más de 200 mil pesos en 
que se hallaba contra la Real Hacienda”. Para justificarse, el administrador 
alegó “tener pendientes cuatro remesas de cueros que había hecho por mano 
de Dn. Domingo Belgrano, y siendo este íntimo amigo de este administrador 
se le creyó cómplice en la quiebra, por cuyo motivo el Virrey Loreto lo 
arrestó en su casa, y secuestró todos sus bienes”. La acción se tramitó por 
separado de la dirigida contra Jiménez de Mesa, y apenas el intemperante 
Virrey Loreto fue reemplazado por Arredondo, Domenico vio reconocida su 
inocencia por auto virreinal de mayo de 1793; pero ya antes de ello, el 20 
de junio de 1791, una real orden obviamente tramitada en Madrid disponía 
que “el Virrey de estas provincias auxiliase y estrechase las providencias a 
beneficio de la efectiva cobranza de los créditos activos que resultasen a su 
favor”, y en 1794 la acompañaba, también por iniciativa regia, una 
moratoria de tres años en cuanto al pago de las deudas acumuladas a partir 
del embargo.[26] 


Casa de Azcuénaga o “Casa del Asiento”, situada en la esquina sudoeste de las 
actuales calles Balcarce y Belgrano, por ese entonces zona ribereña, donde tuvo 
sede la Aduana. Domenico Belgrano Peri se desempeñó allí como vista y 
contador a finales del siglo XVIII. Foto tomada hacia 1890. Archivo General de 
la Nación. 


Se hace difícil medir el efectivo impacto que esta inesperada catástrofe tuvo 
sobre la familia que en sus memoriales la viuda de Domenico iba a presentar 
como caída al borde mismo de la indigencia. El testimonio de Manuel, que 
en su Autobiografía recuerda con orgullo su conducta irreprochable durante 
los años transcurridos en la Península, cuando “contaba con una libertad 
indefinida, estaba entregado a mí mismo, a distancia de dos mil leguas de 
mis padres, y tenía cuanto necesitaba para satisfacer mis caprichos”, [27] 
sugiere que no tuvo ninguno, pero de haber sido así difícilmente habría 
dejado de afectar la posición de esa familia de orgullo-sos advenedizos en el 
marco de las elites rioplatenses. Y algo de eso parece vislumbrarse en la 
reacción de Domingo, que el 5 de abril de 1789, cuando estaba aún cercano 
ese súbito cambio de fortuna, escribía desde su Montserrat de Córdoba a su 
madre, que una vez más había encontrado ocasión para hallarlo en falta: 


Confieso a Usted que la situación de mi casa aunque la he 
sobrellevado con sufrimiento no deja de darme muchísima 
mortificación. Porque sin embargo de haber aquí sujetos que me 
socorren según mi necesidad, no puedo menos que contenerme 
temiendo mostrarme excesivo en un tiempo en que lo que toca a 
interés parece que no me perteneciese. Esta es la causa de haber 
ocurrido a mi hermano por esa ropa. Ignoraba que hacía mal en no 
pedírsela a Usted, y por eso lo hice. 


Pero al parecer el error en que por ignorancia había incurrido Domingo se 
debió a que el art de faire que era parte de su legado familiar no incluía 
normas suficientemente precisas acerca de la cara que la familia debía 
mostrar al mundo cuando su jefe sufría prisión en su domicilio y sus bienes 
habían sido embargados. Porque ya el párrafo arriba reproducido dejaba 
claro que los clientes que la familia tenía en Córdoba seguían proveyendo a 
los gastos de Domingo como si nada hubiera pasado, y el siguiente no deja 
duda de que había quienes desde lo más alto de las elites cordobesas se 
empeñaban en hacer pública su solidaridad con la ilustre familia que era en 
ese momento víctima del más reciente atropello del virrey Loreto: 


He recibido muchos obsequios del Señor Moscoso. Lo acompañé en 
su coche al Colegio de Montserrat, a donde fue de visita con Don 
Ambrosio Funes, Caballero que me estima. Allí me recomendó al 
Reverendo Guittiam, y después comí en su casa. Me dijo que me 
dejaba a la mira y cuidado del Señor Deán, y del Señor Provisor 
hasta que viniese su Ilustrísimo hermano. [28] 


Fue en ese momento delicado en la trayectoria rioplatense de los Belgrano 
cuando Manuel se agregó a los interlocutores de la correspondencia familiar 
con dos extensas cartas destinadas a sus padres y fechadas por igual el 10 de 
febrero de 1790, en las que les daba cuenta del estado de las gestiones que 
en representación de la empresa familiar había iniciado en Madrid, y de 
inmediato se advierte que la suya es una voz radicalmente nueva en ese 
diálogo. Sus informaciones y comentarios en cuanto a las arduas 
negociaciones que tiene a su cargo se apoyan en una visión muy precisa del 
contexto en que ha debido emprenderlas: tanto sobre la necesidad de contar 
con conexiones personales para lograr poner en movimiento los 
herrumbrados mecanismos administrativos de la monarquía católica como 
sobre las consecuencias particularmente negativas que todo eso tiene para 
“los pobres Americanos que no conociendo la baraúnda de la Corte se fían 
de hombres sin conocer la malicia que puede caber en sus corazones”, [29] 
Manuel emitía sus opiniones con el aplomo de quien sabe que tiene 
autoridad para ello. Y lo mismo ocurría cuando tocaba temas más 
abstractos; así, en la carta a su madre en que se refería al retorno a Buenos 
Aires de su hermano Domingo, que lo había acompañado a la Península y 
acababa de completar sus estudios de teología en Salamanca: 


Ya juzgo a Domingo al lado de Vms. y no dudo de que mi amado 
Padre le instruirá de la Ciencia Económica; nunca me he atenido a 
los autores de nada [sic, quizá por “moda”], pues para leer un 
libro, como siempre pienso sacar alguna sustancia, pregunto a los 
hombres sabios que conozco para que me den su sentir y así no 
creo tener ninguna máxima libertina, sino muy fundadas en la 
razón; sobre libertinaje mal entendido podría decir a Vm. mucho, 
baste decir que las preocupaciones nos hacen creer muchas veces 
que una proposición de un sabio Filósofo sacada desde el 
fundamento es una herejía, pero mi venerado Padre sabe mucho de 
esto y podrá a Vm. instruir más a fondo de lo que digo. No 
obstante todo esto he comprado el Balcarce, y el oráculo de los 
Filósofos,[30] los que leeré, después que acabe con el Inmortal 
Montesquieu Esprit des Lois, que actualmente tengo entre manos. 
[31] 


Es esta la voz de quien apenas salido de la adolescencia respira ávidamente 
los nuevos aires que soplan en un mundo cuyos horizontes no cesan de 
ampliarse ante sus ojos, y avanza en su exploración con una confianza en 
sus propias fuerzas reflejada en la juvenil petulancia con que anuncia su 
decisión de colaborar con su padre en la empresa de iniciar a su madre en 
los arcanos de esa nueva ciencia que es la economía política. Pero esa 
confianza no se exhibiría tan sin reticencia si no se apoyara en la del hijo 
que sabe que cuenta con la admiración de sus padres, y por eso se somete 
con gusto a una tutela que sabe también de antemano que no le impondrá 
nada que le resulte penoso ejecutar (“mi amado Padre y Señor —escribe a 
Domenico- me parece hago todo mi deber sometiéndome a su obediencia 
[...] sólo espero que me imponga Vm. sus preceptos, siendo mi mayor gusto 
ponerlos en ejecución; le aseguro a Vm. que nunca estoy más contento que 
cuando hago una cosa que contemplo merecerá la aprobación de mis 
Padres”).[32] 

En la correspondencia que Manuel mantiene con sus padres desde la 
Península acerca de los trámites que allí ha tomado a su cargo, vemos 
dibujarse progresivamente la visión del momento que le ha tocado vivir en 
la trayectoria de la monarquía católica. Si la carta a Domenico que acaba de 
citarse recomienda no dar poderes “a Sarmiento [que] es un hombre muy 
mal mirado por los que piensan bien; hemos salido de los tiempos de Gálvez 
y nos hallamos en otra situación, se premia ahora el mérito y no se consigue 
con dinero tan descubiertamente como en aquellos tiempos”, en esa misma 
carta ha dejado ya en claro que eso no significa que el dinero no siga 
desempeñando un papel tan importante como en los tiempos en que la 
corrompida camarilla malagueña que rodeaba al gran reformador vendía 
abiertamente sus favores: 


No deseo sino que me remita Vm. el poder si acaso Carlos no 
viene; tengo ya buscado el más célebre Abogado, que es Dn. José 
Ignacio Joben [sic] de Salas; este es un sujeto muy acepto en los 
Consejos y que basta sólo que él defienda para que los Señores 
miren con buenos ojos la causa, con que si este no falla a la 
palabra, cuente Vm. que estamos perfectamente [...] mi querido 
Padre, la plata puede mucho bien dirigida, teniendo algún 
conocimiento en cosas de la Corte, y sabiendo los conductos se 
puede conseguir lo que se quiere con ella; aquí más vale aparentar 
riqueza que pobreza, pues a todos abre los ojos el metal; aquí lo 
que vale es la decencia, y con ella se hace uno lugar entre todos. 
[33] 


Podría esperarse que, al describir los usos vigentes en esta materia en la 
corte de Carlos IV, Manuel hubiera empleado el tono melancólico de quien, 


considerándolo un requisito de supervivencia, se resigna a aceptar que las 
cosas son como son, o el alegremente cínico de quien por ese mismo motivo 
está dispuesto de antemano a hacerse cómplice de lo que esos usos tienen de 
poco admirable; pero se buscaría en vano un signo de lo uno o de lo otro en 
este párrafo terso en que comunica a su padre que han vuelto a ser válidas 
en esa corte las normas del art de faire que desde tiempo inmemorial ha sido 
el arma de triunfo de los Belgrano. Y la misma ausencia de cualquier toma 
de distancia crítica frente al orden de cosas vigente durante el ocaso de la 
monarquía católica se advierte cuando a propósito de su deseo de visitar la 
tierra de sus mayores planifica, en diálogo epistolar con su padre, su propio 
futuro profesional: 


Cada día deseo más y más hacer el viaje para Italia [...] y a donde 
Floridablanca me acomode de Oficial en alguna Secretaría de 
Embajada, que entonces no sólo voy con pensión por el Rey sino 
que también tengo acceso a Oficial de la Secretaría de Estado, o a 
Secretario de Embajada, y según mi aplicación y el talento que 
tenga, puedo llegar a ocupar algún cargo de Enviado o Ministro 
Plenipotenciario, Etc., carrera brillantísima.[34] 


Como se ve, tanto para el jefe de la Casa de Belgrano como para su 
heredero, el marco de la monarquía católica, en el cual se había desplegado 
su entera trayectoria familiar y empresaria, pese a todas las lacras 
denunciadas por publicistas que padre e hijo habían leído con benévola 
curiosidad, era todavía en 1790 un dato de la realidad que hubiera sido 
apenas menos absurdo entrar a discutir que las dos mil leguas de océano 
que separan a Cádiz de Buenos Aires, y lo era aún con mayores motivos para 
los promotores del ambicioso proyecto reformador con quienes Domenico se 
preparaba a entrar en una alianza cimentada por favores recíprocos, del 
mismo modo que las que durante cuatro siglos habían venido practicando 
mercaderes y financistas a larga distancia. Así lo sugiere un pasaje de la 
citada carta del 10 de febrero de 1790 en que Manuel justificaba el giro que 
había dado a sus gestiones a favor de su padre. Allí, tras celebrar que, 
desvanecida la influencia de los satélites de Gálvez, los ministros 
examinaban todo con “aquella madurez digna de su talento”, agregaba: 


Si no nos hubiera sucedido esta desgracia acaso vería Vm. los 
beneficios del nuevo Monarca en nuestra Casa, con todo en estos 
tiempos se puede ganar con el trigo, con las carnes saladas y otros 
ramos de industria, como es ver si se puede plantar arroz en ese 
País, o al menos se vea verificado el proyecto que Vm. presentó, 
que me persuado que con los talentos de Vm. no es difícil; aunque 
a mí mismo me parece repugnante mostrarle esas ideas que no 


ignora Vm. no obstante como veo las cosas de más cerca me atrevo 
a proponerlas y decirle las adopte pues nos pueden valer mucho, 
principalmente las de trigo y arroz.[35] 


El proyecto al que aquí se refiere Manuel, relacionado con la explotación y 
exportación de frutos de las tierras bajas rioplatenses, que la buena 
disposición de Carlos IV hacia la Casa de Belgrano podría hacer de nuevo 
factible, acudía a un recurso que no era nuevo en los usos de la monarquía 
católica: conceder a un empresario privado un trato privilegiado y en casos 
extremos un derecho de monopolio en la comercialización de artículos cuya 
producción deseaba fomentar. Las comarcas rioplatenses habían conocido y 
volverían a conocer esos acuerdos, que rara vez dejaban de provocar 
querellas en que beneficiados y perjudicados se acusaban recíprocamente de 
todas clases de delitos. En la etapa agónica de esa monarquía, las 
dificultades que las guerras crearon a la navegación sobre la ruta de Cádiz la 
incitaron a recurrir a ese expediente, que por dos veces alcanzó un impacto 
mucho más intenso que la escandalosa quiebra de Jiménez de Mesa: primero 
fue la autorización para vender en Río de Janeiro productos pecuarios e 
introducir esclavos como retorno, otorgada al mercader peninsular Tomás 
Antonio Romero; luego una análoga concedida al conde de Liniers cuando 
su hermano y héroe de la Reconquista ocupaba interinamente el trono 
virreinal.[36] 

Y no hay duda tampoco de que los medios que tanto Manuel como su 
padre consideraban adecuados para conseguir ese privilegio eran los mismos 
que denunciaban con escándalo los perjudicados por los efectivamente 
otorgados; en la ya mencionada carta en que aquel recordaba a su padre que 
“la plata puede mucho bien dirigida”, celebraba que fuese la designación de 
ministros “que miran todo con la madurez digna de su talento” la que 
devolvía las cosas a su justo cauce. Y el nombre de Floridablanca -la figura 
dominante en ese gabinete de sabios—-, mencionado por Manuel en relación 
con su esperanza de alcanzar éxito como diplomático, sugiere que la 
promesa de una carrera brillantísima en ese campo para el hijo de 
Domenico contaba entre los favores recíprocos que debían cimentar el 
acuerdo entre el gran ministro reformador y el exitoso hombre de negocios e 
ilustrado servidor de la causa del Progreso. 


Sede del Consulado de Comercio de Buenos Aires, en el barrio de Catedral al 
Norte, actual calle San Martín 216. 


La laguna del Iberá. En carta a su padre desde España, Manuel Belgrano le 
proponía introducir el cultivo de arroz en esta zona de Corrientes. 


A la vez, en los comentarios de este mozo de diecinueve años que, criado en 
el serrallo, se complace en revelar a su padre hasta qué punto es ya capaz de 
avanzar con paso seguro por sus más retorcidos vericuetos, comienzan a 
columbrarse las razones que harían que ni como servidor de la monarquía 
católica ni como una de las figuras centrales de la revolución que pondría 
fin a su dominio sobre las comarcas rioplatenses Manuel Belgrano lograra 
nunca sentirse cómodo en ese mundo cuyos secretos había creído dominar 
plenamente. Esa señal premonitoria está escondida en el pasaje en que 
encarecía a su padre que, ante las posibilidades que se le abrían de 
participar en términos favorables en el comercio de exportación, no 
descuidara explorar “si se puede plantar arroz en ese país”, con lo que venía 
a proponerle la implantación ex nihilo de esa nueva rama de la agricultura 
en las áreas pantanosas de Corrientes, y arriesgar así sumas cuantiosas en 
una iniciativa que tardaría demasiados años en rendir los provechos que 
Manuel esperaba. Esto hace menos sorprendente que el proyecto, vuelto a 
proponer en vano una vez y otra a lo largo de siglo y medio, sólo alcanzara 
a implementarse, con el éxito que Manuel anticipaba, en medio de la crisis 
del comercio atlántico provocada por la Segunda Guerra Mundial. 

No lo iba a intentar Domenico, sin duda porque sus curiosidades teóricas 
no le impedían tener más presente que su hijo que el fracaso de un par de 
iniciativas como la que este le sugería hubiera bastado para llevar a la ruina 
a la Casa de Belgrano. Ese eximio hombre de negocios entendía 
perfectamente por qué los cíclicos escándalos que agitaban a la comunidad 
mercantil del Plata habían girado en torno a las exportaciones al Brasil de 
cueros y carnes saladas contra retornos de esclavos: era allí donde se 
cosechaban provechos seguros, y si en otros aspectos estaba muy distante de 
los adocenados mercaderes que predominaban en la plaza de Buenos Aires — 
y a juicio de su hijo “nada sabían más que su comercio monopolista, a saber, 
comprar por cuatro para vender por ocho con toda comodidad”-—, [37] 
aunque no dejaba de atraerlo la posibilidad de explorar alternativas más 
innovadoras, su heredada sabiduría le enseñaba a no avanzar en esas 
exploraciones hasta el punto de debilitar las murallas del bastión central de 
la fortaleza familiar cuya solidez se medía en pesos y reales. 


Esa todavía casi imperceptible diferencia en el ángulo desde el que padre e 
hijo contemplaban la realidad que les tocaba vivir y en la que aspiraban a 
incidir iba a gravitar con fuerza creciente sobre la trayectoria de Manuel a 
medida que al avanzar en su carrera ampliaba su esfera de acción, y la 
Autobiografía que dejó manuscrita en 1814 ofrece un desolado inventario de 
las decepciones que en consecuencia iban a acumularse en su camino. Sin 
duda esa desolación debe algo y mucho a que se puso a escribirla en el 
momento más bajo de esa carrera, cuando era ya claro que las vicisitudes de 
una turbulenta revolución que buscaba en vano encontrar su rumbo, que se 
traducían para quienes se esforzaban por gobernarlo en demasiados y 
demasiado extremos cambios de fortuna, no habrían nunca de ofrecerle 
compensación para las amarguras acumuladas en una primera etapa en que 
había debido sufrir junto con la facción adicta a Mariano Moreno —con la 
que se había identificado en el seno de la Primera Junta- las venganzas de 
la victoriosa facción enemiga cuando, luego de reconquistar la suya el 
poder, una peripecia tras otra lo había alejado de quienes lo ejercían en 
nombre de ella. Pero no es sólo el descubrimiento de que el mundo es muy 
distinto e infinitamente peor de lo que él había imaginado lo que imprime a 
este relato autobiográfico su tono cada vez más sombrío; pesa aún más 
sobre su ánimo un descubrimiento todavía muy reciente; a saber, que él 
mismo, Manuel Belgrano, carece de la competencia necesaria para 
desempeñar con éxito el papel que había escogido para sí en la epopeya 
revolucionaria. 

Al llegar en 1814 a ese nadir de su carrera, Manuel recordaba las 
experiencias por él acumuladas durante los veinticinco años trascurridos en 
ella como una sucesión de breves etapas eufóricas en que había puesto todas 
sus energías al servicio de un proyecto que demasiado pronto se iba a 
revelar inalcanzable, y menos breves intervalos en que la realidad le 
propinaba lecciones cada vez más duras, desde un momento inicial en que 
apenas tuvo 


la suerte de encontrar hombres amantes del bien público que me 
manifestaron sus útiles ideas se apoderó de mí el deseo de 
propender cuanto pudiese al provecho general, y adquirir 
renombre con mis trabajos hacia tan importante objeto, 
dirigiéndolos particularmente a favor de la patria. [...] 


Como en la época de 1789 me hallaba en España y la revolución de 
la Francia hiciese también la variación de ideas y particularmente 
en los hombres de letras con quienes trataba, se apoderaron de mí 
las ideas de libertad, seguridad, propiedad, y sólo vi tiranos en los 
que se oponían a que el hombre, fuese donde fuese, no disfrutase 
de unos derechos que Dios y la naturaleza le habían concedido, y 


aún las mismas sociedades habían acordado en su establecimiento 
directa o indirectamente.[38] 


ordena , ses 


NP 


Acta de la Primera Junta de Gobierno, año 1810. Archivo General de la Nación. 


¿Hasta qué punto es confiable su memoria de 1814, en cuyo recuerdo la 
revolución de Francia, al revelarle que se estaba haciendo posible lo que 
hasta la víspera había sido tenido por impensable, le había ofrecido no sólo 
una meta hacia la cual orientar sus trabajos sino un lugar en la comunidad 
formada por esos hombres de letras amantes del bien público, 
fraternalmente unidos en el esfuerzo por lograr que por primera vez en la 
entera historia del mundo la humanidad gozara de los derechos “que Dios y 
la naturaleza le habían concedido”? Sin duda en su imagen de ese remoto 
pasado es fácil reconocer las huellas de experiencias más tardías (para poner 
un ejemplo obvio, en 1790 la palabra “tirano”, en el sentido en que aquí 
aparece usada, no formaba aún parte de su vocabulario). Pero si esa imagen 
de una comunidad de sabios férreamente unidos al servicio del bien común 
puede ser fruto de un espejismo retrospectivo, porque ya entonces la común 
adhesión a los ideales ilustrados no había impedido a hombres de negocios y 
servidores de la Corona sostener agendas muy variadas y no siempre 
fácilmente compatibles, ella refleja fielmente la experiencia que a partir de 
ese momento inicial iba a ser la de Manuel Belgrano, cruelmente despojado 
a lo largo de un cuarto de siglo de una tras otra de las ilusiones inspiradas 
por esa premisa, ella misma ilusoria. 

La primera de esas experiencias la iba a sufrir en 1793, cuando al concluir 
él su carrera 


las ideas de economía política cundían en España con furor, y creo 
que a esto debí que me colocaran en la secretaría del Consulado de 
Buenos Aires erigido en tiempo del ministro Gardoqui, sin que 
hubiese hecho la más mínima gestión para ello. [...] Cuando supe 
que tales cuerpos en sus juntas no tenían otro objeto que suplir a 
las sociedades económicas, tratando de agricultura, industria y 
comercio, se abrió un vasto campo a mi imaginación, como que 
ignoraba el manejo de España respecto a sus colonias, y sólo había 
oído un rumor sordo a los americanos de quejas y disgustos, que 
atribuía yo a no haber conseguido sus pretensiones, y nunca a las 
intenciones perversas de los metropolitanos que por sistema 


conservaban desde los tiempos de la conquista. [...] En fin salí de 
España para Buenos Aires: no puedo decir bastante mi sorpresa 
cuando conocí a los hombres nombrados por el Rey para la Junta 
[...] para comprobante de sus conocimientos y de sus ideas 
liberales a favor del país, como su espíritu al monopolio, para no 
perder el camino que tenían de enriquecerse, referiré un hecho con 
que me eximiré de toda prueba. 


El hecho que a juicio del Manuel de 1814 lo eximía de invocar pruebas 
adicionales de la validez de su visión retrospectiva era un incidente más en 
las luchas de intereses desatadas por los privilegios que la administración 
regia otorgaba a uno u otro de los mercaderes porteños, en esta ocasión al 
ya mencionado Tomás Antonio Romero. Y los miembros del Consulado no 
habían sido los primeros en descubrir que esas autorizaciones a trocar 
esclavos por frutos del país eran dudosamente aplicables a los cueros 
salados, “ramo principal del comercio de Buenos Aires”, e invocar esa 
circunstancia en busca de hacer inviable un acuerdo que dañaba sus 
intereses. Sin duda quienes exhumaban una vez más ese remanido 
argumento hubieran hallado difícil entender la escandalizada sorpresa que 
el recurso a una argucia que desde hacía décadas formaba parte de las 
rutinas de la vida mercantil porteña había suscitado en quien, como Manuel, 
estaba familiarizado con ellas desde su tardía adolescencia. 

Pero era así como él recordaba haber vivido ese episodio (“mi ánimo se 
abatió —asegura— y conocí que nada se haría por unos hombres que por sus 
intereses particulares posponían el del común”), y lo más notable es que lo 
que le indignó no fue el contenido de la solución favorecida por los 
capitulares; como recuerda allí mismo, el conflicto surgió cuando a la 
Corona “alguna vez se le ocurrió favorecer la agricultura, y para darle 
brazos, adoptó el horrendo comercio de negros y concedió privilegios a 
quienes lo emprendiesen”,[39] y por cierto no fue su propósito arbitrar 
retrospectivamente entre los empresarios de ese inhumano comercio y sus 
interesados adversarios. Kantiano sin saberlo, juzgaba el acto de los 
consulares no por sus consecuencias concretas sino por el principio que los 
había guiado: lo que lo hacía condenable era que se hubieran preocupado 
menos por el bien común que por la defensa de sus intereses particulares 
contra adversarios que defendían también los suyos. Frente a unos y otros, 
Manuel se descubría el único justo en un mundo dominado por el mal, pero 
descubría también que serlo no confería a su figura la grandeza trágica de 
un Prometeo en su obstinado desafío a los dioses: esos hombres que eran el 
objeto de su justificado desprecio se limitaban a ignorarlo, y la consecuencia 
fue que desde el principio de 1794 hasta julio de 1806 pasó su tiempo 
“haciendo esfuerzos impotentes a favor del bien público”. 
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Portada de dos obras fisiocráticas traducidas por Manuel Belgrano (una 
paráfrasis de tramos del Origen del progreso... de Dupont de Nemours y un 
“Compendio de los Principios de la Economía Política” por el marqués de 

Baden). Buenos Aires, Imprenta de los Niños Expósitos, 1796. 


Y esos esfuerzos fueron constantes y sostenidos; apenas descubrió que sus 
iniciativas serían sistemáticamente ignoradas por quienes gobernaban el 
cuerpo consular, Manuel buscó otros modos de ser útil al bien público, que 
nunca lograron conquistar el beneplácito de los administradores de la 
monarquía católica: 


Ya que por las obligaciones de mi empleo podía hablar y escribir 
sobre tan útiles materias, me propuse al menos echar las semillas 
que algún día fuesen capaces de dar frutos, ya porque algunos 
estimulados del mismo espíritu se dedicasen a su cultivo, ya 
porque el orden mismo de las cosas las hiciese germinar. Escribí 
varias memorias sobre la planificación de escuelas: la escasez de 
pilotos y el interés que tocaba tan de cerca a los comerciantes, me 
presentó circunstancias favorables para el establecimiento de una 
Escuela de Matemáticas, que conseguí a condición de exigir la 
aprobación de la Corte que nunca se obtuvo, y que no paró hasta 
destruirla, porque aun los españoles, sin embargo que conociesen 
la justicia y utilidad de estos establecimientos en América, 
francamente se oponían a ellos, errados, a mi entender, en los 
medios de conservar las colonias. 


Pero junto con el recelo metropolitano seguía gravitando la hostilidad de los 


consulares: 


Ni esta, ni otras propuestas a la Corte, con el objeto de fomentar 
los tres ramos de agricultura, industria y comercio de que estaba 
encargada la corporación consular, merecieron la aprobación; no 
se quería más que el dinero que produjese el ramo destinado a ella; 
se decía que todos estos establecimientos eran de lujo y que Buenos 
Aires todavía no se hallaba en estado de sostenerlos. [40] 


¿Hasta qué punto refleja esta imagen retrospectiva la experiencia vivida por 


Manuel a lo largo de esos más de diez años gastados en “esfuerzos 
impotentes a favor del bien público”? Sus cartas a uno de los interlocutores 


“estimulados del mismo espíritu” con quienes había establecido 
correspondencia, el chileno Manuel de Salas, sugieren que ni creía estar 
perdiendo el tiempo ni se sentía tan ajeno al cuerpo consular como se 
recordaba en ella. Así, en 1802 le escribía: 


He estado bastante enfermo de mis ojos, y aún actualmente no 
noto mejoría mayor. Esto, junto con otras atenciones benéficas a 
mi País (cierto que si me separara de él no tendrían efecto) me han 
hecho posponer mi viaje a Europa, aún prometiéndome ventajas, y 
me hallo aquí engolfado, sin tener tiempo muchas veces ni aún 
para curarme. [...] Estamos esperando de un momento a otro al 
nuevo Virrey, que viene a mandarnos en lugar de Pino, quien ha 
caído en desgracia en la Corte. [...] Puede ser que guarde mejor 
armonía con mi Cuerpo que el actual a quien no han dejado de 
hacer poco aire nuestras representaciones al Ministerio.[41] 


Como se ve, para el Manuel de 1802 ocupar la posición de figura dominante 
en uno de los centros secundarios del vasto aparato administrativo de la 
monarquía católica no es el insulto cotidiano infligido a sus superiores 
talentos y virtudes por los mediocres y los malvados, que va a denunciar en 
1814. 

Tres años más tarde sigue alejado de esa desolada visión retrospectiva, 
pese a que contempla la coyuntura del momento con ánimo más sombrío: 


Desapareció la esperanza de reforma y ha venido a sustituirla la 
ejecución de un proyecto fiscal de cuyos efectos se lamentan los 
habitantes de la Metrópoli, con otras noticias, aunque suavizadas 
con un sí es no, de buena dirección para los objetos interesantes a 
nuestra defensa. Sigamos, pues, en nuestros trabajos, dejando al 
tiempo su medro. Tal vez, corriendo el tiempo, llegarán las 
circunstancias oportunas para que se reconozca el mérito. En tanto 
nos queda la satisfacción de obrar como debemos. 


Y por otra parte lo reconforta comprobar que aun en medio de esas 
circunstancias tan adversas ambos Consulados están ocupándose ya 
eficazmente de los objetos interesantes a la defensa de sus respectivas 
jurisdicciones: 


Nada me dice V. del nuevo camino a Talca, al fin sabemos que hay 
paso por la cordillera para carretas; de la Concepción nos han 
enviado un diario de un tal Molina que señala otro paso por el 
boquete de Antuco, si mal no me acuerdo, también para carros. 


Con mucho gusto mío, veo la competencia de Talquinos y 
Penquistas, aspirando cada uno a llevar el camino por su territorio, 


pues de este modo conseguiremos nuestra comunicación por todas 
partes, con esas fértiles provincias y podremos auxiliarnos 
mutuamente. 


Pero Manuel encuentra un más serio motivo de preocupación cuando 
compara su propia situación con la de su camarada trasandino, que tiene la 
fortuna de trabajar “en un País donde hay patriotismo”: 


Este resorte principal siempre se observa en las Colonias, o mal 
colocado, o sin la elasticidad necesaria. Por desgracia, una de las 
que adolecen de este mal es esta, y no le encuentro remedio, por 
más conato que ponga. Todo lo halla prematuro, mientras la 
urgentísima necesidad no se aparezca y toque de cerca a los que 
deben cooperar a la existencia de las buenas ideas. [...] Los hornos 
del célebre Rumford, sólo se conocen aquí por Cerviño y Vieytes, 
que los han establecido para sus fábricas de jabón, y seguramente 
no debería haber casa donde no los hubiese, mucho más notándose 
la falta de combustible para la cual no veo que se tomen 
disposiciones a pesar de nuestros recursos. Estos habitantes tienen 
todo su empeño en recoger lo que da la naturaleza 
espontáneamente, no quieren dejar al arte que establezca su 
imperio, y tratan de proyecto aéreo cuanto se intente con él. [42] 


Vemos aquí aflorar plenamente lo que estaba ya en germen cuando en 1790 
había asignado un lugar preferencial al cultivo del arroz en la agenda de 
inversiones que sugería a su padre: cuando propone dotar a cada vivienda 
de un horno de Rumford no sólo confunde dos de las más célebres 
invenciones de este conde del Sacro Imperio nacido en Massachusetts, a 
saber, el horno que disminuía drásticamente el volumen de leña requerido 
en la producción de la cal viva utilizada por Cerviño y Vieytes, y la 
chimenea cuyo diseño —utilizado hasta hoy- no sólo aprovechó mejor el 
calor creado por la combustión de la leña sino liberó a quienes daba abrigo 
de sufrir las consecuencias del deficiente tiraje. Más grave es que no entrase 
siquiera a considerar todo lo que hacía inviable el proyecto que la falta de 
elasticidad de sus paisanos impedía llevar a la práctica, ya que la solución 
que proponía para la crónica escasez de combustibles que afligía a los 
hogares porteños hubiera requerido la construcción simultánea, en Buenos 
Aires, de miles de chimeneas de nuevo diseño con materiales acarreados de 
ultramar a las orillas del Plata, que hubiera requerido además destinar a ese 
fin una enorme fracción de las flotas absorbidas por las urgencias de un 
comercio oceánico ya suficientemente amenazado en ese momento por las 
consecuencias del ciclo de guerras revolucionarias abierto en el ocaso del 
setecientos. 


Apenas nos preguntamos qué puede haber llevado a quien a los diecinueve 
años se había revelado capaz de manejarse con éxito en el mundo de los 
negocios, cuando asumió a los treinta y cinco el papel de publicista al 
servicio del bien público, a ignorar en sus propuestas las más obvias 
consideraciones de sentido común, se hace claro que mucho influyó en ello 
su preocupación por satisfacer las expectativas de sus padres, que confiaban 
en que con proyectos tan audaces y novedosos como este conquistara para 
la dinastía mercantil -de la que lo habían ungido príncipe heredero luego de 
que la muerte de ambos, Domenico en 1795 y María Josefa en 1799, lo 
había forzado a seguir avanzando un poco a ciegas en busca de colmar esas 
abrumadoras expectativas- un lugar tan eminente en el mundo de las ideas 
como el que ellos mismos estaban conquistando en el de los negocios. 

Ya en 1794, animado por el ejemplo de otros “hombres amantes del bien 
público”, se había propuesto “adquirir renombre con los trabajos dirigidos a 
tan importante objeto” y dado un primer paso en ese sentido al publicar en 
Madrid en una muy elegante edición, que por lo que sabemos su madre no 
encontró demasiado suntuosa, su traducción de uno de los textos de 
Francois Quesnay, padre fundador de la corriente fisiocrática;[43] pero a él 
tardarían en seguir otros que dieran testimonio de aportes más personales al 
avance de las ideas ilustradas. 

No se los ha de encontrar, por cierto, en las tres Memorias que escribió en 
tres años sucesivos, la primera y la tercera para ser leídas en 1796 y 1798 
en sendas sesiones de la Junta de Gobierno del Consulado y la segunda 
dedicada en 1797 a ofrecer sugestiones acerca del fomento del cultivo de 
cáñamo y lino que la Corona buscaba en ese momento introducir en las 
Indias, reunidas por Manuel bajo el título común a todas ellas de Medios 
generales de fomentar la agricultura, animar la industria y proteger el comercio 
de un país agricultor, que muy honradamente proclamaba su deuda con las 
Máximas generales del mismo Quesnay. En efecto, allí el esfuerzo de 
Belgrano se orienta en primer lugar a justificar la validez universal que este 
reivindicaba para sus máximas y, en segundo término a explorar los modos 
más adecuados de aplicarlas a las específicas circunstancias de las comarcas 
rioplatenses. En cuanto a lo primero, le basta invocar el ejemplo del legado 
clásico sumado al de los patriarcas bíblicos, que le permite apoyar en una 
autoridad más que humana la que proclama el papel central de la 
agricultura en hacer la felicidad de los hombres: 


En el principio de todos los pueblos del mundo cada individuo 
cultivaba una porción de tierra, y aquellos han sido poderosos, 
sanos, ricos, sabios y felices, mientras conservaron la noble 
simplicidad de costumbres de una vida siempre ocupada, que en 
verdad preserva de todos los vicios y males. La república romana 
jamás fue más feliz y más respetada, como en los tiempos de 


Cincinnato; lo mismo ha sucedido a todos los demás pueblos. [...] 
La agricultura fue casi el único empleo de los patriarcas más 
respetables de los hombres por la simplicidad de sus costumbres, la 
bondad de su alma y la elevación de sus pensamientos [...] y aún 
la misma naturaleza parece que se ha complacido y complace en 
que los hombres se destinen a la agricultura, y si no ¿por quién se 
renuevan las estaciones? ¿Por quién sucede el frío al calor para que 
repose la tierra y se reconcentren las sales que la alimentan? Las 
lluvias, los vientos, los rocíos, en una palabra, este orden 
admirable que Dios ha prescripto a la naturaleza no tiene otro 
objeto que la renovación sucesiva de las producciones necesarias a 
nuestra existencia.[44] 


En cuanto a lo segundo, en Belgrano del mismo modo que en Quesnay, la 
centralidad del propósito de persuadir a su público de la validez de las 
máximas que se propone inculcarle hace que su manera de encarar esos 
temas no se ciña tan estrechamente a los problemas concretos que afrontan 
los agricultores rioplatenses como la de Vieytes o Lavardén, quienes por su 
parte se apoyan para dilucidar los problemas que juzgan urgente encarar en 
lo que encuentran relevante de un acervo teórico cuya validez dan por 
suficientemente probada. 

Oigámoslo, por ejemplo, discutir primero cuáles son las tierras más 
adecuadas para dedicarlas al cultivo de cáñamo o lino, y luego decidir 
acerca del momento también más adecuado para encarar su cosecha. 
Aunque —nos dice- los autores que ha consultado 


no reprueban las tierras demasiado húmedas ni las demasiado 
secas, hacen ver que en aquellas la producción del lino y cáñamo 
es tierna y fácil de romperse, por cuya causa se hace estopa, en 
estas no crece, queda bajo el tallo, y la hilaza es demasiado leñosa, 
y por consiguiente dura y elástica, motivos todos para dificultar su 
beneficio. Estas razones, sin duda ayudadas de una constante 
experiencia, los han decidido a asentar que para estas siembras las 
tierras más convenientes son aquellas que contienen, digámoslo 
así, la humedad habitual. [45] 


Tras responder de este modo a la primera de esas preguntas e intercalar una 
página destinada a inculcar una vez más a sus lectores el “principio 
fundamental en la economía política”, según el cual “el valor de los estados 
no consiste en el del tesoro del público, sino en la cantidad de fanegas de 
tierras bien cultivadas que tenga”, pasa por fin a adentrarse con paso más 
titubeante en el tema de la cosecha: 


Oigamos cómo se debe hacer la cosecha, pero antes se hace preciso 


hablar sobre las diferentes opiniones que hay sobre si se deben 
cosechar el lino y el cáñamo bien cuando no está maduro o cuando 
lo está enteramente. [...] Los que adoptan lo primero dicen que 
arrancándose el lino y cáñamo un poco verde dan una hilaza 
blanca, suave y fácil de trabajar, y que si se arranca enteramente 
maduro su hilaza es leñosa, dura y elástica. Los que abrazan el 
segundo método exponen [...] que la hilaza es débil y que casi 
toda ella se vuelve estopa. Sin duda, será efecto este de la 
diversidad de manufacturas y como que unas necesitan de hilo fino 
y las otras hilo basto, los que trabajan el primero aprecian a que se 
arranquen verdes [...] y los que trabajan con el segundo, que se 
cosechen enteramente maduros, cada uno obrando según sus 
experiencias. En esta parte no me atrevo a asentar mi opinión, 
atendiendo a que mis conocimientos son puramente especulativos, 
pero discurriendo por la analogía de las cosas [...] diría que se 
debiera hacer la cosecha estando maduros los linos y cáñamos, y 
para quitar los inconvenientes ya de cosecharlos demasiado 
maduros o demasiado verdes adoptaría el método de cosecharlos 
cuando no hubiesen llegado al grado mayor de madurez y no 
obstante que no se puede dar una señal cierta para conocer ese 
estado; el labrador con su experiencia llegará a conocerlo, y para 
que tengan alguna guía, voy a dar las señales que denotan cuándo 
estas dos plantas llegan a madurar. [...] Es evidente que la 
naturaleza ha puesto señales en todos los frutos para que el 
hombre sepa el momento en que debe gozar de ellos [...] pero para 
asegurarse con más puntualidad de su madurez adóptese el método 
siguiente, método fácil y que aún el más rústico lo puede ejecutar. 
[...] Tómese una porción de estas plantas y obsérvese si el grano o 
semilla que se le sacará de su coca está fuerte y lleno como la de 
otras plantas, y si su cascarilla tiene el color oscuro, si la 
observación corresponde a esas señales no hay que detenerse en 
recoger la cosecha, pues entonces la hilaza habrá adquirido el 
grado de madurez conveniente. [46] 


Pasajes como este hacen más fácil entender que en su papel de sabio 
ilustrado Funes tuviera desde 1802 por interlocutores porteños a Vieytes y 
Lavardén, y desde 1807 a Mariano Moreno, y que sólo estableciera algún 
diálogo con Belgrano (y su primo Castelli) en 1809, ya en su nuevo papel de 
promotor de una revolución política. Pero permiten entender todavía mejor 
que Manuel Belgrano reconociera —y celebrara— de inmediato en la 
conquista de Buenos Aires por las tropas británicas al mando de Beresford la 
oportunidad de cerrar con borrón y cuenta nueva una etapa de su carrera en 
que no había logrado llenar las esperanzas que él mismo y sus padres habían 


depositado en ella, cuando se hacía cada vez más difícil confiar en que 
pudiera lograrlo en el futuro. 

En 1806 hacía ya diez años que “más por capricho que por afición a la 
milicia” era capitán de las urbanas de la capital virreinal, y durante ellos no 
había hecho esfuerzo alguno por superar su ignorancia acerca de “hasta los 
rudimentos más triviales de la milicia”; pero eso no impidió que “conducido 
del honor” volara a la Fortaleza a ponerse al frente de las suyas, “pendiente 
de lo que dijera un oficial veterano que se agregó de propia voluntad, pues 
no le daban destino”, y pronto pudo descubrir sin sorpresa que las tropas 
bajo su comando acababan de sufrir una abrumadora derrota. [47] 


Integrante del Regimiento de Patricios, Milicias de Buenos Aires, 1802. Archivo 
General de la Nación. 


El comienzo tan poco auspicioso de la nueva carrera en la que acababa de 
entrar, lejos de desanimarlo, le inspiró una confianza en su capacidad de 
afrontar con éxito los desafíos que le esperaban en el camino que le había 
faltado en la que acababa de abandonar. Hay en esa reacción la alegría de 
quien se descubre por primera vez dueño de su propio destino, que se refleja 
una vez y otra en el recurso a la metáfora del vuelo con que celebra su 
capacidad de dar respuesta rápida aun a las encrucijadas más difíciles, y 
también en el optimismo que persistirá luego de que al desdichado 
desenlace del primero de esos vuelos se sumaran otros no mucho más 
felices; así ya en octubre de 1810, cuando desde Santa Fe y luego desde La 
Bajada, en la orilla opuesta del Paraná, desde donde se prepara a emprender 
la expedición al Paraguay, escribe a Mariano Moreno: 


No tenga V. cuidado por los desertores, que Yo he de poner coto a 
la deserción, y si ahora recibo un ejército de gauchos tendré el 
placer de presentarlos a mis compañeros de fatigas por la Patria, de 
soldados. A Dios, que el tiempo me apura. [48] 


Las noticias de Chile y de Strangford son muy satisfactorias [...] el 
ejercicio de cañón que mandé hacer, a las dos horas de haber 
recibido los pliegos [...] sirvió de salva, habiendo anunciado antes 
el motivo con cuatro palabras que dije al Ejército, que finalizó con 
¡Viva la Patria, viva el Rey, viva la Exma. Junta!, se me contestó 
con entusiasmo por todos, todos, y mucho se han divertido los 
oficiales cantando una cancioncita patriótica que me ha gustado 
mucho. [...] ¿Y qué diré a V. para agradecerle los doscientos 
Patricios? Con este socorro ya nada hay que temer, créamelo V., 
amigo mío, su Belgrano hará temblar a los impíos que quieran 
oponerse a nuestro Gobierno. [...] Deje V. a mi cuidado el dejar 
libre de Godos el País de nuestra dependencia; ellos han de ayudar 
a nuestros gastos y por lo pronto he mandado rematar la Estancia 
de uno que ha profugado a Montevideo [...] los derechos del 
Estado, y de la justicia serán conservados exactamente por mí. [...] 
Haré cuanto pueda para dar a V. pruebas de que pienso como V. 


por la Patria, no quedará ni un fusil ni un hombre malo en la 
Provincia del Paraguay, y no dude V. que mi rapidez, si la 
Naturaleza no se trastorna, será como la del rayo, para reducir a 
nada, si es posible, a los insurgentes de Montevideo; me quemo 
cuando pienso en esa canalla. [...] El Mayor General Machain [...] 
me dice que conoce al tal Vigodet, y que es una solemne bestia 
[...] pero aunque fuera un sabio, ¿qué cree por que pueda con los 
bravos de Buenos Aires? Nada, mi amigo, ya este edificio no [sic] 
viene abajo, y usted como más joven lo disfrutará tranquilamente, 
y cooperando con sus conocimientos a su decoración y grandeza. 
[...] Nada me dice usted de nuestro Ejército del Perú, ni de nuestro 
Castelli. Yo espero por momentos, según el cálculo de nuestro Juan 
José, embozadito en su capita, la noticia de la toma de Potosí, no 
me la retarde V. ni un solo instante, y vea en caso desgraciado, que 
no temo, si quiere que atraviese desde la Asunción alguna gente de 
socorro, no se ría V. que todo se puede hacer, y entonces no nos 
faltarán recursos. [...] Basta, mi amado Moreno; desde las 4 de la 
mañana estoy trabajando y ya no puedo conmigo. [49] 


Pero en el Prometeo desencadenado que da rienda suelta a la euforia que le 
inspira el descubrimiento de todo lo que es capaz en el papel de promotor 
de un nuevo orden sobrevive más de lo que él mismo advierte el Manuel 
Belgrano que proclamaba no sentirse nunca más contento que cuando hacía 
una cosa que, según contemplaba, merecería la aprobación de sus padres. 
[50] Con él, el paladín revolucionario mantiene un nexo que le sigue 
importando vitalmente: es el que lo une con su primo de oriundez veneciana 
Juan José Castelli, con quien se esfuerza en seguir manteniendo 
correspondencia semanal, y cuya evocación como “nuestro Juan José 
embozadito en su capita” para defenderse del frío de Potosí pone la única 
nota de ternura en unas cartas en que ese nuevo Belgrano busca calibrar la 
expresión de su ferocidad de sentimientos sobre el exigente diapasón 
establecido por su corresponsal Mariano Moreno. Pero hay todavía algo más 
que, sin que Belgrano lo advierta, sobrevive también del lazo que lo unía 
con sus padres, y que ha hallado modo de reconstruir con ese otro 
admirable parangón ocho años más joven que él mismo, a quien proclama 
destinado a conocer la felicidad de vivir bajo ese nuevo orden, y cooperar 
con sus conocimientos a su ilustración y grandeza. 

A él se dirige en términos que recuerdan los que en 1790 había usado para 
con su padre: 


Pídame V. lo que quiera, que estoy pronto para todo, mis ideas se 
conforman con las de V. y nada me anima más que el bien de la 
Patria, cuya inclinación conozco en V. auxiliada de las luces que 


Yo quisiera tener.[51] 


Pertrechado de este modo, puede bajar a la liza animado por una seguridad 
del triunfo que le inspira sentimientos cercanos a la omnipotencia; así en el 
mensaje que envía a la Suprema Junta acerca de su decisión de tomar bajo 
su protección a los naturales de las Misiones y ganar de ese modo el favor 
de estos para el nuevo orden: 


Persuádase Vuestra Excelencia que como se hallan hoy todos los 
naturales, y sus Pueblos de nada pueden servir, y que si se los deja 
como están van a su ruina sin beneficio para nadie, y que sólo con 
unas providencias benéficas llevadas a ejecución, podrá sacárselos 
del borde del precipicio en que se ven, degradados en tales 
términos que parece que han degenerado de la especie humana en 
ellos. [...] Mis conversaciones acerca de sus derechos y de los 
cuidados de Vuestra Excelencia para sacarlos de un estado de 
abyección tan espantosa, y algunas distinciones que le [sic] he 
concedido con destino al Cuerpo de Milicia Patriótica que 
dispongo: sentarlos a mi lado, darles la mano, y aquellas 
atenciones de hombre a hombre que he practicado con estos 
infelices para [sic, quizá por “parece”] que los han sacado de un 
letargo profundo, y vuéltalos [sic, quizá por “vuéltolos”] a la luz 
del día.[52] 


Un segundo mensaje enviado en la misma fecha informa a la Junta que el 
éxito allí alcanzado lo ha incitado a 


determinar los siguientes artículos, con que acredito que mis 
palabras, que no son otras que las de Su [sic] Excelencia, no son las 
del engaño, ni alucinamiento, con que hasta ahora se ha tenido a 
los desgraciados Naturales bajo el yugo del Fierro, tratándolos peor 
que a las bestias de carga, hasta llevarlos al sepulcro entre los 
horrores de la miseria, y la infelicidad, que yo mismo estoy 
palpando con ver su desnudez, sus líbidos [sic, sin duda “lívidos”] 
aspectos, y los ningunos recursos que les han dejado para subsistir. 
[53] 


Y en efecto los treinta artículos cubren los aspectos más variados de la vida 
de los Treinta Pueblos, eliminando para siempre el tributo (“desde el día de 
hoy los liberto del tributo”), así como por un plazo de diez años los demás 
impuestos (art. 2), a más de las restricciones al comercio, incluido el del 
tabaco (art. 3), habilitando a los naturales para ocupar todos los empleos 
civiles, militares y eclesiásticos en igualdad con “los Españoles que hemos 
tenido la gloria de nacer en el suelo de América, debiendo recaer en ellos, 


como en nosotros los empleados [sic, sin duda por “empleos”] del gobierno, 
Milicia y Administración de sus Pueblos” (art. 4). Apenas Belgrano se 
interna en temas más específicos, acompaña sus disposiciones con 
severísimos castigos para quienes las violen; así a los que continúen usando 
falsas pesas y medidas, que sufrirán la “pérdida de sus bienes y 
extrañamiento de la jurisdicción” (art. 14); por su parte, los beneficiadores 
de la yerba mate que no paguen a los naturales por ellos conchabados “en 
dinero efectivo o en efectos si el Natural quisiera” serán castigados con 
multa de diez pesos a la primera infracción, de quinientos a la segunda y a 
la tercera sancionados, como los anteriores, con confiscación general de 
bienes y destierro (art. 28), pena que se aplicará también a los que osen 
“levantar el palo para cualquier natural”, salvo los que se extiendan hasta 
recurrir al azote, quienes “serán penados hasta el último suplicio” (art. 29). 

Este drástico aparato represivo está destinado a asegurar la efectiva 
implantación de una no menos drástica reestructuración de la vida social, 
religiosa y civil de las comunidades indígenas, dentro del nuevo marco 
establecido en los tres primeros artículos ya citados. La vida social: en sólo 
tres líneas anuncia una reforma general de la distribución de la tierra 
vigente hasta entonces entre los Treinta Pueblos (“Respecto a que las tierras 
de los Pueblos estén intercaladas, se hará una masa común de ellas, y se 
repartirán a prorrata entre todos los pueblos, para que unos a los otros 
puedan darse la mano, y formar una Provincia respetable de las del Río de 
la Plata”, art. 17). La vida religiosa: tras dictaminar que puesto que por diez 
años a partir de ese momento el pago de las rentas sinodales de los curas 
quedará a cargo del erario, estos no podrán durante ese plazo percibir 
“derecho de bautismo ni entierro, y por eso los exceptúa de pagar cuartas a 
los obispos de las respectivas Diócesis” (art. 15); establece que los escasos 
pueblos que aún no tienen iglesia deben edificarla siguiendo el modelo de 
las ya existentes (art. 11) y todavía que en cada pueblo debe asignarse una 
cuadra en tierras ejidales para instalar allí un cementerio que ha de cercarse 
y cubrirse con árboles, “como los tienen en casi todos los pueblos, 
desterrando la absurda costumbre, que prohíbe absolutamente, de enterrarse 
en la iglesia” (art. 12). La vida civil: “aunque no es su ánimo desterrar el 
idioma nativo [...] como es preciso que sea fácil una comunicación para el 
mejor orden, previene que la mayor parte de los Cabildos se ha de componer 
de individuos que hablen el Castellano y particularmente el Corregidor, el 
Alcalde de 1er Voto, el Síndico Procurador y el secretario que haya de 
extender las actas en lengua castellana” (art. 19). 

Sin duda este inventario de reformas deseables no tiene nada de 
extravagante: como es habitual en él, para levantarlo Belgrano se ha 
inspirado en iniciativas propuestas por los corifeos de las corrientes 
ilustradas españolas, primero entre ellos el peruano Miguel Lastarria en sus 


admirables Colonias orientales del Río Paraguay o de la Plata. [54] El problema 
se debía una vez más a que, mientras Lastarria había acumulado una vasta 
experiencia sobre el terreno, Belgrano acababa de tener su primer contacto 
con la comarca misionera, y era de temer que, cuando notara que las 
atenciones de hombre a hombre que había prodigado a los jefes de los 
naturales de esa comarca, a quienes había descubierto “degradados a tales 
términos que parece ha degenerado la especie humana en ellos” en la 
primera reunión que con ellos había tenido, no habían logrado realizar el 
milagro de sacarlos “de un letargo profundo, y vuéltolos a la luz del día”, lo 
atribuyera a algo infinitamente más grave que la falta de elasticidad que en 
sus cartas a Manuel de Salas achacaba a sus compaisanos porteños. 

Y a medida que los desengaños se acumulan en su camino lo veremos 
atribuirlos una y otra vez a la perversidad y estupidez que afecta a los 
humanos. Sería injusto dirigir a Belgrano el reproche de los enemigos de la 
Ilustración que acusan a sus secuaces de profesar un amor a la humanidad 
en su conjunto que tiene por corolario el más intenso aborrecimiento para la 
inmensa mayoría de quienes la integran. En este punto su visión es aún más 
sombría que la cristiana, que deja abierto el resquicio para la acción de la 
gracia; cuando espera que la Providencia salve la causa de la revolución no 
es que espere que esa acción devuelva a los malignos a la buena senda, sino 
que su milagrosa intervención logre lo que la acción humana no podría 
alcanzar hasta que una adecuada educación le enseñara cómo hacerlo. Tal la 
conclusión a la que llega cuando recuerda en su Autobiografía de 1814 la 
jornada del 25 de mayo de 1810, que fue el punto de origen de la 
revolución rioplatense: 


No puedo pasar en silencio las lisonjeras esperanzas que me había 
hecho concebir el pulso con que se manejó nuestra revolución. [...] 
El Congreso celebrado en nuestro estado para discernir nuestra 
situación, y tomar un partido en aquellas circunstancias, debe 
servir eternamente de modelo a cuantos se celebren en todo el 
mundo. [...] ¡Ah y qué buenos augurios! Casi se me hace increíble 
nuestro estado actual. Mas si se recuerda el estado deplorable de 
nuestra educación, veo que todo es una consecuencia precisa de 
ella, y sólo me consuela el convencimiento en que estoy de que 
siendo nuestra revolución obra de Dios, él es quien la ha de llevar 
hasta su fin, manifestándonos que toda nuestra gratitud la debemos 
convertir a S. D. M. y de ningún modo a hombre alguno. [55] 


En efecto, Belgrano depositaba una firmísima fe en la capacidad 
regeneradora de la educación, e iba a aprovechar la oportunidad de ponerla 
a prueba que le brindó la decisión de premiar con la suma de cuarenta mil 
pesos plata la victoria por él obtenida en Salta el 20 de febrero de 1813 — 


que aseguró un nuevo plazo de vida a una revolución que parecía haber 
entrado en agonía—, disposición tomada por la Soberana Asamblea de 1813 
cuando le llegó noticia de ese casi milagroso reverso de fortuna. En su 
respuesta, Belgrano comenzaba por señalar hasta qué punto había 
encontrado chocante esa decisión, explayándose largamente sobre las 
razones de la reacción que saberse gratificado con ese premio había 
suscitado en quien tenía muy claro 


que ni la virtud ni los talentos tienen precio, ni pueden compensar 
con dinero sin degradarlos; cuando reflexiono que nada hay más 
despreciable para el hombre de bien, para el verdadero patriota 
que merece la confianza de sus conciudadanos en el manejo de los 
dineros públicos que el dinero y las riquezas, que estas son un 
escollo para la virtud que no llega a despreciarlas, y que 
adjudicarlas en premio, a más de excitar la avaricia de los demás, 
haciendo que por general objeto de sus acciones subroguen el 
interés particular al interés público, sino que también parecen 
dirigidas a lisonjear una pasión abominable en el agraciado. 


Y agregaba que había buscado un modo de evitar un rechazo que podía ser 
visto como un signo de que miraba “en menos la honrosa consideración que 
por sus cortos servicios se había dignado dispensarle la Asamblea”, evitando 
a la vez que su aceptación de ese premio pudiese echar la sombra de una 
duda sobre ese honor que había resistido todas las tentaciones durante sus 
años de formación en Europa, y creía haberlo encontrado destinando 


los expresados cuarenta mil pesos para la dotación de cuatro 
escuelas públicas de primeras letras en que se enseñe a leer y 
escribir, la aritmética, la doctrina cristiana y los primeros 
rudimentos del hombre en sociedad hacia esta y el Gobierno que la 
rige, en cuatro ciudades, a saber, Tarija, esta [Jujuy], Tucumán y 
Santiago del Estero (que carecen de un establecimiento tan 
esencial e interesante a la Religión y al Estado, y aún de arbitrios 
para realizarlo) bajo el reglamento que pasaré a V. E. y pienso 
dirigir a los respectivos cabildos con el correspondiente aviso de 
esta determinación, reservándome el aumentarlo, corregirlo o 
reformarlo siempre que lo tenga por conveniente. Espero que sea 
de la aprobación de V. E. un pensamiento que creo de suprema 
utilidad, y que no tiene otro objeto, que corresponder a los honores 
y gracias con que me distingue la Patria.[56] 


El proyecto es fruto del momento más exitoso de la carrera de Belgrano 
como jefe militar de la Revolución; victorioso en dos batallas que libró 
contrariando la opinión de los que dirigían la guerra desde Buenos Aires, y 


que no sólo a sus ojos permiten esperar un cercano desenlace favorable de la 
entera epopeya revolucionaria, ello lo incita a columbrar un futuro en que, 
desde su retiro en una finca de la comarca que ha sido teatro de sus 
hazañas, ejercerá con universal beneplácito una influencia bienhechora. Y el 
reglamento que propone para las escuelas que ha decidido costear deja 
totalmente claros tanto los instrumentos que ha escogido para ejercer esa 
influencia como los lineamientos del nuevo orden que aspira a ver 
implantado en las ciudades favorecidas por su munificencia. 

En cuanto a lo primero, el agente a quien confía el papel principal en esa 
feliz metamorfosis es el titular de una nueva magistratura que viene a 
agregarse a las que gobiernan a esas ciudades, el Maestro, a quien destina 
un sueldo anual de cuatrocientos pesos, deducido de los quinientos de rédito 
anual de los diez mil que ha asignado a cada una de esas ciudades, mientras 
los cien restantes los destina “para papel y pluma, tinta, libros y catecismos 
para los niños de padres pobres, que no tengan como costearlos”, y si 
quedara aún algún sobrante, para “premios, en que se estimule el 
adelantamiento de los jóvenes” (art. 1).[57] 

Las escuelas funcionarán “bajo la protección, inmediata inspección y 
vigilancia de los Ayuntamientos” que pagarán el sueldo del Maestro por 
mitad cada seis meses, con intervención del Síndico capitular, quien sólo 
podrá oponerse a ese pago “cuando el Maestro no haya cumplido con sus 
deberes” (art. 2). 

El Maestro será escogido por oposición por un jurado en que “dos sujetos 
de los más capaces e instruidos del pueblo” designados por el Cabildo se 
agregarán al Procurador de la Ciudad y al Vicario Eclesiástico, cuyo 
dictamen, presentado al Ayuntamiento, se elevará a la consideración del 
donante, y sólo luego de su muerte tendrá el Cabildo la última palabra en 
cuanto a la designación del Maestro (art. 3). 

Varios de los artículos que siguen se ocupan de regular la inserción en la 
vida ceremonial de la ciudad tanto de ese nuevo sujeto colectivo integrado 
por los estudiantes de la escuela pública como del que ha pasado a ocupar 
un lugar entre los magistrados que la gobiernan. 

Así, el art. 6 dispone que “cada seis meses habrá exámenes públicos, a 
presencia de los mismos individuos, ante quienes se verifica la oposición. A 
los jóvenes que sobresalgan, se les dará asiento de preferencia, algún premio 
o distinción de honor”; el art. 7, que 


en los Domingos de devoción y en los días de rogaciones públicas, 
asistirán todos los jóvenes a la Iglesia presididos por su Maestro: 
oirán la Misa Parroquial, tomarán asiento en la banca que se les 
destine, y acompañarán la procesión de Nuestro Amo. Todos los 
Domingos de Cuaresma concurrirán en la misma forma a oír la 
Misa Parroquial, y las exhortaciones o Pláticas doctrinales de su 


Pastor, 


y el 8 que “en las funciones de los Patrones [sic] de la ciudad, del 
Aniversario de nuestra regeneración política, y otras de celebridad, se le 
dará asientos al Maestro en cuerpo de Cabildo, reputándosele por un Padre 
de la Patria”. 

El desempeño de quien es así colocado a la cabeza del esfuerzo 
regenerador debe ser celosamente vigilado desde el Ayuntamiento, a cuyo 
efecto, agrega el art. 21, 


los Regidores se turnarán por semana para visitarlas [sc.: las 
escuelas] y reprender al Maestro de los defectos que adviertan. 
Cada uno en el Cabildo siguiente a la semana que le haya 
correspondido de turno, dará parte al cuerpo por escrito de lo que 
se hubiese notado y se archivará para que sirva de constancia de la 
conducta del Maestro por lo que pueda convenir. 


Desde luego, sobre la autoridad del donante se yergue la del Fundador, que 
en el artículo vigésimo segundo y último toma la palabra en primera 
persona: 


Me será facultativo nombrar cuando lo tenga por conveniente un 
sujeto que haga una visita extraordinaria de otras Escuelas. Me 
reservo la facultad de hacer las mejoras que el tipo [sic, quizá por 
“tiempo”] y la experiencia indiquen para perfeccionar este 
Reglamento. 


Los once artículos centrales de ese Reglamento, desde el noveno hasta el 
decimonoveno, dictan las normas que regirán el funcionamiento de cada 
escuela: el calendario que fija el doble horario de clases (de siete a diez de 
la mañana y de tres a seis de la tarde entre octubre y marzo, y una hora más 
tarde por las mañanas y una más temprano por las tardes entre abril y 
setiembre, art. 10), la asistencia cotidiana de los alumnos “a Misa 
conducidos por el Maestro” y al fin de la jornada escolar el rezo de “las 
Letanías a la Virgen, teniendo por patrona a Nuestra Señora de las 
Mercedes”, salvo los sábados, en que la cerrarán rezando “un tercio del 
rosario” (art. 11). Y desde luego el contenido de la enseñanza allí impartida: 


Se enseñará en esta Escuela a leer, escribir y contar, la Gramática 
Castellana, los fundamentos de nuestra sagrada Religión y de la 
Doctrina Cristiana por el catecismo de Astete[,] Fleuri [sic por 
“Fleury”] y el compendio de Pouget; los primeros rudimentos sobre 
el origen y objeto de la sociedad: los derechos del hombre en esta, 
y sus obligaciones hacia ella y al Gobierno que la rige (art. 5); 


la mañana de los jueves y tarde de los sábados se destinarán al 
estudio de memoria del Catecismo de Astete que se usa en nuestras 
Escuelas y explicarles la Doctrina por el de Pouget (art. 13). 


Los tres libros escogidos por Belgrano habían sido usados con el mismo fin, 
y no sólo en España, sino en buena parte del mundo católico, desde su 
primera aparición, y seguirían siéndolo en los siglos XIX y XX. El más 
antiguo de ellos, el catecismo de Gaspar de Astete —quien nació en Castilla 
la Vieja en 1537, cuando su fundador aún regía la Compañía de Jesús en la 
que iba a desplegar una brillante trayectoria—, fue publicado en 1599, y 
conoció desde entonces centenares de ediciones tanto en lenguas europeas 
como en otras vernáculas de territorios de misión.[58] El de Fleury, que el 
Reglamento menciona junto con el de Astete pero sin requerir su uso en la 
enseñanza, tuvo una difusión más limitada, pero también duradera, [59] del 
mismo modo que el del abate Pouget, que sí iba a ser usado en las cuatro 
escuelas. [60] 
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en el ámbito hispanoamericano desde su publicación a fines del siglo XVI-, en 
una de sus primeras ediciones porteñas (Imprenta de los Niños Expósitos, 1790). 


Así definidos los fundamentos doctrinarios de los que Belgrano desea dotar 
a la enseñanza, este pasa a definir también las normas de conducta y 
disciplina que quiere ver vigentes en ellas, en que se revela su preocupación 
por mantener un riguroso decoro en el castigo a quienes las violen. Así el 
art. 15 autoriza a dar como penitencia a los jóvenes que se hinquen de 
rodillas, pero en ningún caso exponiéndolos “a la vergijenza pública, 
haciendo que se pongan en cuatro pies, ni de cualquier otro modo 
impropio”; el siguiente, que autoriza los azotes como castigo, dictamina que 
deben aplicarse “separado de la vista de los demás jóvenes”, y el 
subsiguiente aborda el problema creado por la presencia en el alumnado de 
“algún joven [...] que se manifieste incorregible” y dispone que sea 
“despedido secretamente de la Escuela” previa deliberación, es de suponer 
que también secreta, “del Alcalde de primer Voto, del Regidor más antiguo 
y del Vicario de la Ciudad, que se reunirán a deliberar en vista de lo que 
previa y privadamente les informe el Preceptor”. 

Son estos los únicos pasajes del Reglamento que reflejan el influjo de las 
corrientes renovadoras deseosas de que la humillación dejase de ser el más 
favorecido recurso pedagógico; pero contribuye también a la adopción de 
ese criterio el temor, habitual en Belgrano, de que las escuelas por él 
fundadas fueran blanco de la maledicencia de los malvados e ignorantes, 
que lo lleva al extremo de exigir el secreto para la expulsión de alumnos 
incorregibles, acudiendo a un procedimiento que hace aún más seguro que 
una medida cuyos inmediatos efectos serían clamorosamente públicos daría 
pie al escándalo que trataba de evitar. 

Lo viejo y lo nuevo se combinan también en las pautas que los artículos 18 
y 19 fijan para el desempeño del Maestro. Este 


procurará con su conducta en todas sus expresiones y modos, 
inspirar a sus alumnos, amor al orden, respeto a la Religión, 
moderación y dulzura en el trato, sentimientos de honor, amor a la 
virtud, a las ciencias, horror al vicio, inclinación al trabajo, 
despego del interés, desprecio de todo lo que diga a profusión y 
lujo en el comer y vestir, y demás necesidades de la vida, y un 


espíritu Nacional, que les haga preferir el bien público al privado y 
estimar más la calidad de Americanos que la de Extranjero 
(art. 18). 


Tendrá gran cuidado en que todos se presenten con aseo de su 
persona, y vestido, pero no permitirá que nadie use lujo aunque 
sus Padres puedan y quieran costearlo (art. 19). 


Es este un inventario de cualidades positivas igualmente aplicable a una 
sociedad apegada a la estructura jerárquica consolidada a lo largo de tres 
siglos y a una movilizada en busca de construir desde sus cimientos un 
nuevo orden, que relegará al pasado el legado por los siglos. Así, mientras el 
desprecio del lujo y la opción por el bien público sobre el privado son desde 
la Revolución Francesa las virtudes más apreciadas en sus militantes, las 
disposiciones que gradúan el acceso a esos refinamientos según la posición 
asignada a cada uno de sus estamentos en el andamiaje jerárquico de una 
sociedad de antiguo régimen son parte esencial del arsenal de recursos de 
los que ella dispone para su defensa, y lo que estos artículos buscan 
determinar es el lugar que en ese ordenamiento ha de ocupar el nuevo 
estamento estudiantil que la creación de las escuelas suma a los ya 
existentes. Y aquí el problema se complica porque quienes lo integran 
integran también los que dividen a la población urbana según su origen 
étnico, y como tales están sometidos a las leyes suntuarias destinadas a 
asegurar que el atuendo con que se presentan en público declare el lugar 
que ocupan en esa otra escala jerárquica; en Córdoba esas leyes iban a 
perdurar por lo menos hasta la década siguiente, cuando una mulata iba a 
sufrir pena de azotes por exhibirse con joyas vedadas a gentes de su origen. 

El lenguaje de estos dos artículos sugiere también cómo gravitaba en ellos 
lo que para la visión de Belgrano la revolución había venido a modificar en 
ese legado tradicional, ya que mencionaba tanto el deber de preferir el bien 
público al privado como el de estimar más la calidad de americano que la de 
extranjero. Y aquí la clave debe buscarse en lo que, en los años que lo 
separaban del comienzo de un proceso revolucionario que para él se había 
dado en 1806, había cambiado su visión del Antiguo Régimen, que ya en la 
primera entrega del artículo sobre el “Modo de sostener la buena fe en el 
comercio”, por él publicado en el Correo del Comercio en tres sucesivas el 15, 
22 y 29 de setiembre de 1810,[61] se presentaba embellecida por la 
nostalgia. 

Como es habitual en los escritos de Belgrano, la serie de textos se abre con 
la postulación de principios generales de los que procederá a deducir 
corolarios cada vez más casuísticos, en este caso los que deriva del 
apotegma que proclama indudable que 


la buena fe es el alma del comercio, y que sin ella deja de existir; 
en una palabra, la buena fe es al comercio, lo que la sangre al 
cuerpo humano. [...] Pero como la imprudencia, o la malicia han 
intentado alejar del comercio su principio vivificante, y sustituirlo 
en su lugar la trampa, el engaño y la mala fe, nos vemos precisados 
a presentar remedios, para que esta gangrena mortífera se 
contenga, o se destruya totalmente. [...] La buena fe española llegó 
a ser un proverbio entre los extranjeros, cuando no teniendo 
ninguno de ellos permiso para hacer el comercio en este 
continente, efectuaban su tráfico clandestinamente, y veían la 
mayor exactitud en los pagos, y cumplimientos a que se contraían. 
[...] A este carácter de honradez [...] se le ha ido minando poco a 
poco [...] en fuerza de no conseguir los negociantes las ganancias 
excesivas que les daba el horrendo y abominable monopolio. [...] 
Ha llegado esto a tanto entre los extranjeros, que a la sinceridad y 
sencillez nuestra, la han injuriado con el título de estupidez, y 
prevalidos de esta idea, han procurado a fuerza de repetidos 
engaños [...] conseguir las ganancias excesivas. [...] No crean 
nuestros comerciantes honrados que tratamos de ofenderlos [...] 
cuando nos producimos del modo que lo hemos hecho, es para 
reprender el vicio, y aspirar a que nuestra buena fe española no 
decaiga de su renombre, justamente merecido, ni tampoco seamos 
víctima del candor que ella inspira. [...] Nuestras leyes y 
ordenanzas mercantiles que han servido de ejemplares para las 
naciones más ilustradas, se han empeñado, particularmente, en 
sostener la buena fe del modo más enérgico, poniendo por objeto 
de oprobio a la vista de los hombres al que tenga la osadía de 
abandonarla. [...] Pero una compasión mal entendida hace, si no 
todas, las más veces ilusorias aquellas decisiones sabias. [...] El 
cumplimiento expreso de aquellas reglas será un remedio 
eficacísimo para destruir ese mal tan perjudicial; así se acabará la 
nota injuriante con que se señala a un acreedor que lleva por los 
trámites prescriptos el cobro de sus acciones, llamándole autor de 
la desgracia de su deudor sin advertir en la que aquel está envuelto 
por su falta. [...] Ciertamente el Tribunal del Real Consulado vela 
en el sostén de la voluntad soberana [...] pero debiendo por su 
instituto influir para que los deudores consigan algunos ensanches, 
como en efecto lo ejecuta, esta triaca se ha venido a convertir en 
veneno, amenazando con ella misma los beneficiados a sus 
acreedores. 


Frente a todo esto, el Correo del Comercio ha decidido erigir en sus columnas 
la picota que las autoridades, movidas por una compasión mal entendida, se 


abstienen de erigir en la plaza pública: 


Nosotros para contribuir a sus miras [...] procuraremos dar al 
público, una razón de las personas que han faltado a ella con una 
noticia exacta del origen, progreso y finalización de sus causas. 
[...] También procuraremos indagar las clases de manufacturas que 
vienen del extranjero, y descubriremos las que sean contra ley y 
destinadas a engañar a los consumidores, presentando una noticia 
exacta de los fabricantes y lugares donde se trabajan. [...] No 
menos ocuparán un lugar en este periódico los nombres de los 
sujetos que presentaren muestras distintas de la calidad de los 
efectos de las facturas que vendan, calificadas que sean la mala fe 
con que nos es constante que se han comportado algunos, validos 
de que los compradores no podían atreverse a gestionar en el 
particular. 


Y confiado en que el público, debidamente informado de quiénes son 
indignos de su confianza, “haga aprecio únicamente de los hombres de 
honor, de probidad y de buena fe”, puede terminar esta primera entrega con 
una nota de esperanza muy adecuada a este momento auroral de la 
Revolución: 


Desechemos la compasión mal entendida, con que se ocultan a los 
hombres de mala fe, y aseguremos el crédito del comercio de 
Buenos Aires, que ciertamente ha de ser el centro del círculo de 
todas las negociaciones del universo, luego que nuestro gobierno 
supremo pueda atender a sus relaciones económicas. 


Las dos siguientes entregas Belgrano las dedicará a una exhaustiva 
exploración del tema sugerido por la última frase de la primera: basándose 
en las conclusiones a las que la nueva ciencia económica ha llegado en sus 
análisis del comercio internacional, propone que al atender a sus relaciones 
económicas el gobierno revolucionario debiera esforzarse ante todo por 
dotar a Buenos Aires de una flota mercante de ultramar, requisito 
imprescindible para retener la mejor parte de los provechos derivados de su 
posición central en todas las negociaciones del universo. Pero, como es 
habitual en él, se abstiene de discutir de qué modo podría hacerse de ella, y 
en ninguna de estas dos entregas volverá a tocar el tema que dio título a las 
tres. 

Y que ha abordado con una perspectiva a primera vista sorprendente en 
quien siendo un mozo de diecinueve años había podido dar lecciones a su 
padre sobre el uso económico y eficaz del soborno en la corte de Carlos IV y 
a los treinta proclama añorar los tiempos en que tenían en ella plena 
vigencia unas leyes y ordenanzas mercantiles imitadas de las naciones más 


ilustradas. Pero apenas se lee más cuidadosamente el texto se advierte que 
lo que en los hechos añora son sus experiencias en esa corte tal como 
efectivamente las había vivido. Ya cuando celebra la buena fe española, a la 
vez admirada y burlada por los extranjeros dedicados al contrabando, no 
deja duda de que tiene totalmente claro que el lazo que unía a unos 
mercaderes que aún se beneficiaban con “las ganancias excesivas que les 
daba el horrendo y abominable monopolio” y los extranjeros que burlaban 
las barreras legales que protegían ese monopolio los constituían a unos y 
otros por igual en cómplices de un crimen. 

A medida que se disipaba en él la euforia que lo llevó a imaginar un futuro 
en que Buenos Aires llegaría a ser el centro del círculo de todas las 
negociaciones del universo, y se le hacía cada vez más penosamente claro 
que no sólo en este punto la revolución debía prepararse para enfrentar un 
mundo cada vez más hostil, se le hacía también más claro que para afrontar 
esos crecientes peligros era preciso imponer un férreo control desde lo alto, 
único capaz de hacer de una humanidad insanablemente corrompida un 
instrumento eficaz de su propia regeneración. Hasta qué punto esta noción 
dominaba ya su mente se advierte en las soluciones que proponía para 
restablecer la buena fe en el comercio, que no buscaban cambiar los datos 
básicos de la nueva situación creada al de la plaza de Buenos Aires sino 
encuadrarla en un riguroso marco normativo impuesto sin preocupación 
alguna por las consecuencias que podrían derivar de ello para los hombres 
de negocios activos en la plaza porteña. Y el criterio que lo guiaba era 
también aquí el que imponía al dirigente revolucionario preferir el bien 
público al privado, por paradójicos que pudieran parecer los corolarios que 
de él se deducían, tal como lo revela el papel que asignaba a las denuncias 
del Correo del Comercio en la purificación de las prácticas vigentes en esa 
misma plaza. No sólo no consideraba relevante que la denuncia de quienes 
sin culpa habían caído en situaciones apuradas amenazara agudizar las crisis 
que la acechaban, sino juzgaba de su obligación denunciar a “los sujetos que 
presentaren muestras distintas de la calidad de los efectos de las facturas 
que vendan [...] validos de que los compradores no podían atreverse a 
gestionar en el particular” ya que ello habría requerido “confesarse 
cómplices de un crimen”, de nuevo en este caso con total indiferencia por 
las consecuencias que su intervención pudiera tener para la prosperidad de 
la plaza, y sin tomar en cuenta tampoco que al hacer caer el castigo sobre 
un culpable de haber preferido su bien privado al bien público venía a 
premiar a un adversario no menos culpable de ese delito. 

Y no sólo frente a los crímenes perpetrados en el mundo de los negocios la 
decisión de atenerse a esa regla sin medir sus consecuencias le imponía 
responder una y otra vez con castigos feroces a los obstáculos levantados 
por la estupidez o la malicia. Así iba a ocurrir un año más tarde, cuando, 


luego de haber sido él mismo víctima de la justicia revolucionaria, le fue 
asignado por el Triunvirato, que acababa de reemplazar en el gobierno a la 
Junta, el comando del regimiento de Patricios originariamente comandado 
por Cornelio de Saavedra. El 11 de noviembre de 1811 tomó posesión del 
cargo y procedió de inmediato a introducir reformas radicales en su 
funcionamiento, que en palabras de Mitre 


debían enajenarle las voluntades de un cuerpo inquieto, compuesto 
de ciudadanos, cuya mayor parte era inclinada al partido caído. El 
descontento no tardó en convertirse en rebelión abierta [cuando 
incluyó entre ellas el corte de las trenzas] que hasta entonces 
usaban. [...] Los arrogantes patricios se consideraron afrentados 
por su jefe y [...] apelan a las armas el día 7 de noviembre [sic por 
“diciembre”] en número de cerca de mil hombres, se atrincheran 
en su cuartel, ocupan las bocacalles inmediatas, y desafían 
impávidos al gobierno [...] agotados todos los medios de 
conciliación, el gobierno mandó someter a los sublevados a fuerza 
de armas [...] quedando como cincuenta muertos y heridos de 
parte a parte. Al fin tuvieron que rendirse a discreción, y librarse a 
la clemencia del gobierno. [...] El día 11 fueron pasados por las 
armas once de los amotinados, condenados a presidio los menos 
culpables, disueltas las tres compañías que habían encabezado la 
sedición, y despojado el regimiento de su número de honor, de su 
antigúedad y de su uniforme.[62] 


Habiendo establecido de este modo, de nuevo en palabras de Mitre, su 
“ascendiente moral”[63] sobre el regimiento que mandaba, Belgrano 
marchó a su frente al paraje del Rosario, sobre la costa santafesina del 
Paraná, donde se había instalado ya un campamento militar destinado a 
afrontar la amenaza de la flotilla realista basada en Montevideo. Desde allí 
dedicó sus mejores esfuerzos a reconquistar para el regimiento la posición 
privilegiada en la jerarquía de los cuerpos armados del ejército 
revolucionario de la que acababa de ser despojado, para lo cual acudió en 
busca de nuevos reclutas a Celedonio del Castillo, subdelegado de 
Concepción (Misiones), con quien había trabado amistad durante la 
expedición al Paraguay, y a quien informaba: 


Estoy destinado con mi regimiento a sostener este punto, y creo 
que seré atacado por los Montevideanos, según los avisos que se 
me han comunicado, pero espero en Dios que saldremos avante, 
pues la gente está muy animosa. Dicho mi Regimiento se halla 
bastante bajo, con motivo del motín del Cuartel, y Yo deseo tener 
muchos naturales en él; quisiera que V. se empeñase en mandarme 


aunque sea un par de cientos de ellos, cuyos costos satisfaría, 
aunque fuera vendiéndome. Si V. se determina, haciéndoles ver 
que vienen a mi lado, que tendrán 11 pesos Y de sueldo, y 
vestuario, puede V. contribuir a que haya entre ellos músicos, y 
gente de oficio, para destinarlos a lo útil, y presentar mi 
Regimiento de modo que vuelva a obtener, como hasta aquí, el 
primer lugar.[64] 


El modo con que Belgrano presenta su papel al frente del Regimiento marca 
un avance del egocentrismo que se percibe aún más nítidamente en el 
reglamento para las cuatro escuelas por él fundadas en la intendencia de 
Salta. Si no es significativo que comience por mencionar al cuerpo que 
comanda como “mi regimiento”, el modo en que encara la tarea que 
emprende a su frente no deja dudas de que al designarlo de esa forma hace 
algo más que aclarar a qué regimiento se refiere: en ese momento en que la 
revolución afronta una situación apuradísima, esta parece preocuparle 
menos que las dificultades que encuentra para restituir al cuerpo cuyo 
comando acaba de ocupar el prestigio que le había arrebatado el reciente 
motín. Pero ese egocentrismo que lo llevaba a emplear la mayúscula inicial 
cuando se refería a sí mismo, originado en su formación bajo la égida de un 
padre y una madre que lo habían juzgado destinado a grandes cosas, tenía 
por contrapartida la angustia de quien nunca pudo estar seguro de que sería 
capaz de mostrarse a la altura de esas desmedidas expectativas, cuando para 
ello debía apoyarse en una nube de subordinados en quienes sabía de 
antemano que no podía confiar ni por un instante. En esta coyuntura iba a 
encontrar su mejor apoyo en el coronel Manuel Dorrego, a quien 
decididamente Paz no hizo justicia en sus memorias. Sin duda se comprende 
que así fuese: en diciembre de 1828 la ejecución de Dorrego en Navarro por 
orden del general Lavalle marcó el punto de partida de la serie de guerras 
civiles que iban a sucederse hasta su muerte, y en que fue Paz el paladín 
convocado en las horas más desesperadas por los adversarios de Rosas como 
el único capaz de salvarlos de la derrota definitiva, mientras los seguidores 
del caudillo porteño invocaban el recuerdo de la víctima del crimen de 
Navarro, del que el mismo Paz había sido, si no cómplice, sí por lo menos 
beneficiario, para negar a este cualquier autoridad moral en el desempeño 
de ese papel. 
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Retrato de Manuel Dorrego, de autor anónimo. Museo Histórico Nacional. Como 
militar revolucionario, desde 1811 Belgrano encuentra en el coronel Dorrego un 
colaborador insustituible, la única persona en quien puede confiar. El vínculo 


que los une desde entonces constituye una clave para entender el “enigma 
Belgrano”. 


La angustia de Belgrano alcanzó su más alto diapasón en el invierno de 
1812, cuando el derrumbe de la resistencia de las fuerzas de la Patria en el 
Alto Perú amenazó por un instante poner fin a la etapa más exitosa de su 
carrera militar, y así lo reflejan las dos cartas en que desde Jujuy, mal 
preparada para enfrentar a los victoriosos ejércitos peruanos, solicitaba 
urgentemente de Bernardino Rivadavia que obtuviese el envío en tiempo 
útil desde Buenos Aires de tropas y pertrechos. En la primera de ellas, del 30 
de junio, en que vemos ya a Dorrego actuar como el único auxiliar que goza 
de su entera confianza (“Dorrego va para instruir al Gobierno de todo, y él 
dirá a V. particularmente cuanto ocurre [...] la carta [con buenas noticias] 
que remito es de un particular, y no tiene fundamento [por lo cual no debe 
publicarse en la Gaceta “para que no nos pillen en embuste”] pero ella ha 
venido a tiempo para que no se acoquine la gente, y en particular la 
indecente oficialidad que tenemos y de la que hay muy poco que esperar, 
por más que me empeño, de lo cual instruirá a V. Dorrego”) domina el tono 
quejumbroso con que Belgrano solía aludir a la tendencia de la opinión a 
hacerlo responsable de reveses debidos a errores ajenos: 


Siempre me toca la desgracia de buscarme cuando el enfermo ha 
sido atendido por todos los médicos y lo han abandonado; es 
preciso empezar por el verdadero método para que sane, y ni aún 
para esto hay lugar, porque todo es apurado, todo es urgente, y el 
que lleva la carga es quien no tuvo la culpa de que el enfermo 
moribundo acabase; bastante he dicho, bastante he hablado y 
bastante he demostrado por los estados que he remitido: ¿se puede 
hacer la guerra sin gente, sin armas, sin municiones, ni aun 
pólvora?[65] 


La información incluida en la misiva siguiente, del 4 de julio que mostraba 
a un Belgrano dispuesto por una vez a asumir plenamente la conciencia de 
sus propias limitaciones, aunque trasladaba la responsabilidad por las 
posibles consecuencias a quienes lo designaron en un cargo para el que él 
mismo se había proclamado incompetente—,[66] debía también ella ser 
completada y ampliada verbalmente por Dorrego, cuyo rápido retorno 


solicitaba, “pues me hace falta y es muy interesante en este Ejército”.[67] Y 
es en la relación siempre problemática que Manuel Belgrano mantuvo con 
quien fue su colaborador insustituible donde tanto Mitre como Paz creyeron 
encontrar la clave del enigma Belgrano, a través de dos versiones de un 
mismo episodio, incompatibles entre sí y que sin embargo apuntan en la 
misma dirección. La de Mitre, que desde luego sólo pudo conocerlo de 
oídas, lo evoca con inesperada precisión: 


Incorporado Dorrego al ejército, no tardó en dar motivos de 
disgusto al nuevo general en jefe. En una de las sesiones de la 
academia de jefes que presidía San Martín personalmente, y a las 
cuales asistía modestamente Belgrano como coronel del regimiento 
número 1, se trataba de uniformar las voces de mando. Belgrano 
por su calidad de brigadier general ocupaba el puesto de 
preferencia, siguiéndole Dorrego por orden de antigitedad. San 
Martín dio la voz de mando que debían repetir los demás 
sucesivamente y en el mismo tono. Al repetir la voz el general 
Belgrano soltó la risa el coronel Dorrego. San Martín, que no era 
hombre de tolerar aquella impertinencia, le dijo con firmeza y 
sequedad: “¡Señor Coronel: hemos venido aquí a uniformar las 
voces de mando!”. Y volvió a dar la misma voz como si nada 
hubiera sucedido; pero al repetirla nuevamente Belgrano, soltó 
otra vez la risa Dorrego. Entonces San Martín empuñó un 
candelero de bronce que había sobre la mesa que tenía por delante, 
y dio sobre ella un vigoroso golpe, profiriendo un voto enérgico, y 
con mirada iracunda dijo a Dorrego, sin soltar el candelero de la 
mano: “¡He dicho, Señor Coronel, que hemos venido a uniformar 
las voces de mando!”. Dorrego quedó dominado por aquella 
palabra y aquel gesto y no volvió a reírse; y pocos días después fue 
desterrado a Santiago del Estero en castigo de su insubordinación. 
[68] 


La versión que propone Paz agrega imprecisiones que lo muestran más 
cuidadoso de la verosimilitud, y otras precisiones que, como es habitual en 
él, buscan prevenir al lector contra la figura de Dorrego: 


A fines de febrero [de 1814] más o menos, llegamos a Tucumán, 
donde el nuevo general [San Martín] reorganizaba el ejército en 
los rudimentos de la táctica moderna, que hasta entonces no 
conocíamos. La caballería, principalmente, recibió mejoras 
notables, pues, como lo he indicado antes, estábamos en el mayor 
atraso y en la más crasa ignorancia. El general estableció una 
academia de jefes que se reunían las más de las noches en su casa, 


y estos presidían a su vez las de los oficiales de los regimientos, de 
modo que los conocimientos se trasmitían desde la cabeza hasta las 
últimas clases. En una de esas reuniones en casa del general fue 
que el coronel Dorrego se condujo poco convenientemente, lo que 
motivó su separación del ejército y expulsión de la provincia en el 
término de dos horas. Fue a esperar nuevas órdenes a Santiago del 
Estero, en donde se encontró después con el general Belgrano, a 
quien mortificó, mostrando muy poca generosidad y muy grande 
injusticia.[69] 


Y pese a ello ambos han contribuido por igual a plasmar la imagen de 
Belgrano que pervive en la memoria colectiva aún hoy y encuentra su clave 
en el vínculo que lo unía con quien lograba a duras penas contener el fou 
rire que le provocaba oír su voz mientras se desvivía por protegerlo con una 
afectuosa solicitud, nacida de la admiración que tributaba a esa víctima de 
un misterioso destino que hasta el fin iba a asignarle un papel comparable al 
de la última pieza de un rompecabezas que no encuentra modo de encajar 
en el único hueco que aún ha quedado libre. [70] 

Es el aval de Dorrego el que logra que una entera nación, envuelta hoy 
más que nunca en una despiadada guerra contra sí misma, se vuelva 
reverente hacia la memoria de Manuel Belgrano y reconozca en él a un 
héroe. Un héroe afectado por una suerte de anonimato —notorio en la 
dificultad de encontrar un único rostro entre sus muchos retratos—, lo que 
hace de él un prócer apropiado para este inhóspito tercer milenio, porque 
supo afrontar estoicamente el destino de quienes debemos vivir en un 
mundo que ha cesado de sernos comprensible. 


Exhumación de los restos de Belgrano. Fotos publicadas en Caras y Caretas (año 

V, n* 206, 13 de septiembre de 1902) y otros medios de la época. Apertura de la 

bóveda. Examen del primer hueso extraído. El padre Costa exhibe los restos del 
prócer. 


Una de las esculturas alegóricas del mausoleo de Manuel Belgrano, meses antes 
de su inauguración. 


Notas 


1 “Intelectuales, sociedad y vida pública en Hispanoamérica a través de la literatura 
autobiográfica”, Revista Mexicana de Sociología, XLIX, 1, 1981. 

2 Esta es la razón por la cual su nombre se buscaría en vano en Letrados y pensadores. 
El perfilamiento del intelectual hispanoamericano en el siglo XIX, Buenos Aires, Emecé, 
2013. 

3 Aquí citado de la más reciente reedición, José M. Paz, Memorias póstumas, Buenos 
Aires, Emecé, 2000 (en adelante: Paz, 1855). 

4 Paz, 1855, t. 1, p. 15. 

5 Paz, 1855, t. L p. 257. He aquí el texto del pasaje, que da una buena idea de las 
razones que hacen que a siglo y medio de su publicación las Memorias póstumas de 
Paz sigan ofreciendo a sus lectores, si no una fuente confiable de información acerca 
de los acontecimientos evocados en ellas, un estímulo para explorar desde 
perspectivas siempre renovadas las enigmáticas complejidades de la época en que le 
tocó actuar: 

“El teniente coronel retirado don Juan Francisco Borges, (a) Mandinga levantó el 
estandarte de la rebelión, deponiendo al teniente gobernador y saliendo a campaña 
para reunir las milicias y hacer frente a las tropas que se destacasen del ejército [...] 
pero tomó tan mal sus medidas que antes de treinta días todo estuvo terminado. 

"Borges, a quien todos suponían una audacia no común y que gozaba gran prestigio 
entre sus comprovincianos, manifestó, llegado el caso, una impericia, una 
imbecilidad suma. Al mismo tiempo que pasaba el Rubicón, no quedándole más 
puerto de salvación que la victoria, se picaba de una delicadeza ajena a sus 
circunstancias especiales. Cuando reunía al paisanaje que debía oponer a las tropas 
que ya marchaban contra él, dejó pasar intactos unos caudales que iban de tránsito 
para Buenos Aires, y, lo que es más, no permitió sacar ni un sable ni una tercerola, de 
que necesitaba en sumo grado, a una tropa de carretas que a esa sazón llevaba un 
buen cargamento de armas para el ejército. Todo esto lo hizo en precaución de que 
no se creyese que un deseo desordenado de rapiña lo había impulsado en su 
movimiento, y de que hostilizaba, privando de sus armas, a las tropas destinadas a 
combatir por la independencia. Si tal modo de pensar hace honor a sus sentimientos, 
es una prueba clásica de su incapacidad como caudillo, y de que se metió en un 
atolladero sin calcular cómo había de salir de él”. 

6 Paz, 1855, t. L pp. 17-18, pássim. 

7 Paz no podía ignorar, en efecto, qué impresión iba a dejar en sus lectores la 
revelación de las confidencias con que, según aseguraba, Belgrano lo había honrado 
en vísperas de su muerte cuando escribía: “Siempre merecí del general Belgrano 
cierta disposición favorable que lo inducía a ciertas confianzas que, atendida mi 
juventud y mi clase, no dejaban de ser extraordinarias. Ese día, después de recibirme 
el juramento [de la Constitución de 1819] trabó conversación conmigo y me dijo 
francamente: “Esta Constitución y la forma de gobierno adoptada en ella no es la que 
conviene al país, pero habiéndola sancionado el soberano Congreso Constituyente, 
seré el primero en obedecerla y hacerla obedecer”. Volviendo a las razones de su 
manera de pensar, decía “que no teníamos ni las virtudes ni la ilustración necesarias 


para ser repúblicas, y que era una monarquía moderada lo que nos convenía”. “No me 
gusta (añadió) ese gorro y esa lanza en nuestro escudo de armas, y quisiera un cetro 
entre esas manos, que son el símbolo de la unión de nuestras provincias” (Paz, 1855, 
t. L, p. 292). Y para reforzar esa impresión agregaba allí mismo: “El general Belgrano 
era un hombre generalmente respetado por sus virtudes y su mérito, mas su excesiva 
severidad lo hacía hasta cierto punto impopular. Su viaje a Inglaterra había 
producido un tal cambio en sus ideas, en sus maneras, en sus vestidos. [...] En los 
años 1812, 13 y 14, el general Belgrano vestía del modo más sencillo; hasta la 
montura de su caballo tocaba en mezquindad. Cuando volvió de Europa, en 1816, 
era todo lo contrario, pues aunque no vestía de relumbrones de que no gustaba 
generalmente, era con un esmero no menor del que pone en su tocador el elegante 
más refinado, sin descuidar la perfumería. Con sus opiniones políticas habían variado 
sus gustos, porque de republicano acérrimo que era al principio se volvió 
monarquista claro y decidido. Para colmo de desgracia, tuvo la debilidad de querer 
apoyar su poder en un círculo de ciertos jefes, a cuyo efecto organizó una sociedad 
secreta a que se proponía dar dirección. Aunque esta no fuese distintamente 
conocida, no pudo ser engañado el instinto público; la adivinó, y designaba, sin 
equivocarse, todos los afiliados, abriéndose de inmediato un campo inmenso a 
sospechas injuriosas y a temores exagerados. Aunque los elegidos fuesen sujetos de 
mérito, era imposible que se guardase una perfecta equidad, y sin entrar ahora a 
averiguar si era con razón o sin ella, era acusado el general de ejercer injustas 
preferencias. Sea que el objeto que se propuso fuese sostenerse en el ejército, cuyo 
mando por otra parte nadie disputaba, que quisiese balancear el poder del Directorio, 
o el del general San Martín, que se extendía del uno al otro lado de los Andes, el 
hecho es que esa pobre medida no produjo sino males, y que contribuyó a vigorizar 
los gérmenes de disolución, que no tenían sino demasiada fuerza. La guerra civil 
repugna generalmente al buen soldado... Este es el caso en que se hallaba el ejército, 
pues que habíamos vuelto espaldas a los españoles para venirnos a ocupar de 
nuestras querellas domésticas [...] el general San Martín se propuso no hacerlo, y lo 
ha cumplido [...] desobedeciendo (según se aseguró entonces y se cree hasta ahora) 
las órdenes del gobierno que le prescribían que marchase a la capital a cooperar con 
el del Perú y el de Buenos Aires. Únicamente perdió el hermoso batallón número 1, 
que estaba de este lado de los Andes, y los Granaderos a Caballo, que estaban en 
Mendoza, sólo fue a duras penas que llegaron a Chile. Si el general San Martín 
hubiese obrado como el general Belgrano, pierde también su ejército, y no hubiera 
hecho la gloriosa campaña de Lima, que ha inmortalizado su nombre” (Paz, 1855, 

t. L, pp. 300-301, pássim). 

8 Así lo refleja el testimonio de su visita protocolar a la casa de Rosas, cuando, 
liberado de la prisión de Luján, tiene la ciudad por cárcel: “Al patio caían varias 
ventanas, pero perfectamente cubiertas con persianas, que no permitían ver cosa 
alguna interior; era seguro que Rosas, que nunca me había visto, como yo no lo he 
visto a él hasta ahora, querría conocerme, y que al efecto me estaría observando de 
la parte interior de las persianas; yo, que no dudaba de ello, traté de aparentar la 
más cumplida indiferencia, y, paseándome con negligencia, jugueteaba con mis 
guantes, que tenía asidos de una mano. [...] Al fin se abrió la puerta del salón, al que 
salió la señorita doña Manuelita y una o dos señoras más, de las cuales una era tía y 
la otra abuela; me recibió con atención y aún me manifestó benevolencia, pero sin 
hablar, por supuesto, una palabra ni de mis sufrimientos pasados ni de las cosas 
públicas presentes. La conversación roló sobre objetos indiferentes, y nada hubo de 
que pudiese resentirse la más refinada delicadeza” (Paz, 1855, t. IL p. 204). 


9 De acuerdo con el WorldCat, esa biografía sólo ha llegado hasta nosotros en la 
edición de 1859 (Bartolomé Mitre, Historia de Belgrano, Buenos Aires, Librería de la 
Victoria, Imprenta de Mayo), que reproduce y amplía otras publicadas a lo largo de 
esa década. 

10 “Al cielo arrebataron nuestros gigantes padres / El blanco y el celeste de nuestro 
pabellón. / Por eso en las regiones de la victoria ondea / Ese hijo de los cielos que 
nos regeneró. // Cual águila en acecho, se alzaba sobre el mundo, / Para saber qué 
pueblos necesitaban de él; / Y llanos y montañas atravesando y ríos / La libertad 
clavaba donde clavaba el pie. // Del cóndor de los Andes las alas no pudieron / 
Seguir en sus victorias al pabellón azul; / Ni la pupila impávida del Águila, un 
momento / Pudo mirar de frente su inextinguible luz. // ¡Alcemos sus colores con 
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Cronología 


1770 

Manuel Belgrano nace el 3 de junio en Buenos Aires. Es el cuarto 
hijo del comerciante Domenico Francesco Maria Gaetano Belgrano 
Peri, natural de la ciudad ligur de Oneglia (que bajo el fascismo 
pasará a formar parte de la actual Imperia) y María Josefa 
González Casero, porteña, cuya familia tiene una buena posición 
en Santiago del Estero. El niño es bautizado al día siguiente en la 
Catedral con el nombre de Manuel José Joaquín del Corazón de 
Jesús Belgrano González. 


1778 

Su padre, quien desde 1769 utiliza el nombre Domingo Belgrano 
Pérez, ingresa como vista de la Aduana de Buenos Aires. Al año 
siguiente el administrador lo confirma como contador. En ese 
momento ya es uno de los comerciantes más ricos de la plaza 
porteña, que goza de los privilegios de su elevada posición. 


1784 

Manuel inicia sus estudios en el Real Colegio de San Carlos, 
antecesor del actual Colegio Nacional de Buenos Aires. Allí cursa 
“la gramática latina, filosofía y algo de teología” (Autobiografía). 


1786 

Viaja a España junto con su hermano Francisco. Sigue de modo 
más bien irregular la carrera de Derecho en la Universidad de 
Salamanca, que continuará en la de Valladolid. 


1788 

El padre se ve involucrado en un fraude a la Real Hacienda y sus 
bienes son embargados. Como consecuencia de la quiebra del 
tesorero y administrador de la Aduana, se impone arresto 
domiciliario a Domenico. Manuel realizará gestiones ante la Corte 
en España para rehabilitar a su padre, que recién en 1794 obtendrá 


la restitución de sus bienes y derechos. 


1789 

Obtiene un diploma de bachiller en leyes, con medalla de oro. El 
14 de julio estalla la Revolución Francesa. Así, “se apoderaron de 
mí las ideas de libertad, igualdad, seguridad, propiedad, y sólo veía 
tiranos en los que se oponían a que el hombre, fuese donde fuese, 
no disfrutase de unos derechos que Dios y la naturaleza le habían 
concedido, y aun las mismas sociedades habían acordado en su 
establecimiento directa o indirectamente” (Autobiografía). 


1790 

Pasa a residir a Madrid, donde cumple con su adiestramiento y 
pasantía previstos para ejercer la profesión de abogado. El papa 
Pío VI le concede un permiso especial para leer libros que 
figuraban en el Index Librorum Prohibitorum. 


1793 

Obtiene la licencia para ejercer como abogado. En ese momento, 
“las ideas de economía política cundían en España con furor y creo 
que a esto debí que me colocaran en la secretaría del Consulado de 
Buenos Aires, [...] sin que hubiese hecho la más mínima gestión 
para ello” (Autobiografía). 


1794 

De regreso en Buenos Aires, Belgrano asume como secretario a 
perpetuidad del Consulado. Por entonces había traducido al 
español las Maximes générales de gouvernement economique d'un 
royaume agricole de Francois Quesnay, versión que se publica este 
año. Advierte síntomas de una enfermedad infecciosa. 


1795 
Presenta en el Consulado la primera de sus Memorias anuales, que 
proponen “fomentar la agricultura, animar la industria y proteger 
el comercio”, y crear escuelas que formen profesionales. 

y 


1796 

Tramita el nombramiento de su primo Juan José Castelli como 
suplente de la secretaría del Consulado, para cubrir sus licencias 
por enfermedad. 


1797 
El 7 de marzo el virrey Melo lo designa capitán de las milicias 
urbanas porteñas de infantería. 


1799 

A instancias de Belgrano, el Consulado inaugura las escuelas de 
Náutica, Matemática y “Geometría, arquitectura, perspectiva y 
todas las demás especies de dibujo”. 


1801 

En abril comienza a publicarse el primer periódico porteño: 
Telégrafo Mercantil, Rural, Político Económico e Historiográfico del Río 
de la Plata, dirigido por Francisco Cabello y Mesa, que contará a 
Belgrano entre sus redactores. 


1802 

Con el auspicio del Consulado, Hipólito Vieytes funda el Semanario 
de Agricultura, Industria y Comercio, en el cual colaborará Belgrano. 
Por esa fecha conoce a María Josefa Ezcurra, que será su amante 
durante varios años. 


1806 

El 25 de junio se produce la primera invasión inglesa al Río de la 
Plata, comandada por el brigadier William Carr Beresford. Al día 
siguiente, Belgrano participa activamente en la defensa de la 
ciudad, dominada con facilidad por los británicos. Se traslada a la 
Banda Oriental y evita así jurar obediencia a la Corona británica. 
En agosto Buenos Aires es reconquistada por tropas venidas de la 
Banda Oriental, al mando del capitán de navío francés al servicio 
de España Santiago de Liniers. El 14 de agosto un Cabildo Abierto 
decide delegar en Liniers el mando político y militar y disminuir 
las atribuciones del virrey Sobremonte. Se organizan los 
regimientos de milicias urbanas. Belgrano es nombrado sargento 
mayor del cuerpo de Patricios, el más numeroso, comandado por 
Cornelio de Saavedra. 


1807 

En febrero, nuevas fuerzas británicas, al mando del teniente 
general John Whitelocke, llegan al Río de la Plata y toman 
Montevideo. El virrey Sobremonte es acusado de abandonar a su 


suerte a los pobladores de ambas márgenes del Plata, y un Cabildo 
Abierto celebrado en Buenos Aires lo destituye de su cargo. Los 
días 5 y 6 de julio se desarrolla la defensa de Buenos Aires. 
Belgrano participa como ayudante de campo del cuartel maestre 
general, coronel César Balbiani. Junto a Liniers, tiene participación 
destacada el comerciante español Martín de Álzaga. Liniers 
permanece como virrey provisorio. 


1809 

La crisis política en España —-desencadenada en 1808 por la 
invasión francesa, las abdicaciones de Carlos IV y Fernando VII y la 
coronación de José Bonaparte, hermano de Napoleón- repercute en 
todo el imperio hispanoamericano. En Buenos Aires, el Cabildo 
encabezado por su alcalde de primer voto, Martín de Álzaga, 
intenta formar una junta y derrocar a Liniers. Belgrano acompaña a 
Cornelio de Saavedra, jefe del Regimiento de Patricios, quien sigue 
respaldando a Liniers. La Junta Central de Sevilla, que está a cargo 
de depósito de la soberanía real en España, decide nombrar virrey 
a Baltasar Hidalgo de Cisneros. Mariano Moreno publica la 
Representación que el apoderado de los hacendados de las campañas 
del Río de la Plata dirigió al Excelentísimo Señor Virrey Don Baltasar 
Hidalgo de Cisneros, en el expediente promovido sobre proporcionar 
ingresos al erario por medio de un franco comercio con la nación 
inglesa. En el documento se solicita el establecimiento del comercio 
libre. Cisneros accederá a ello. 


1810 

En marzo, por pedido de Cisneros, Belgrano comienza a publicar el 
periódico Correo de Comercio. El 14 de abril deja la secretaría del 
Consulado. El 22 de mayo vota en el Cabildo Abierto a favor de la 
cesantía del virrey Cisneros, y el 25 de mayo es designado vocal de 
la Junta Provisoria de Gobierno. El 22 de septiembre se lo nombra 
general en jefe de la expedición a los pueblos de la Banda Oriental, 
Santa Fe, Entre Ríos y Paraguay. El 16 de noviembre, en plena 
campaña, Belgrano funda el pueblo de Nuestra Señora del Pilar de 
Curuzú Cuatiá y el de Mandisoví (luego disperso y vuelto a fundar 
en otro sitio, actual Federación). El 19 de noviembre enfrenta en 
Campichuelo a las tropas de Asunción, al mando del intendente del 
Paraguay Bernardo de Velasco y Huidobro, y obtiene una victoria 
en un combate en que no se registran bajas. 


1811 

El 19 de enero es derrotado por Velasco en la batalla de Paraguarí. 
El 9 de marzo nuevamente es derrotado, de manera aplastante, en 
la batalla de Tacuarí, por el ejército realista comandado por 
Manuel Atanasio Cabañas. En ese momento, el Paraguay desconoce 
la autoridad española y también la de Buenos Aires, iniciando así 
su ininterrumpido gobierno autónomo. Belgrano se traslada a la 
Banda Oriental para sumarse a las fuerzas que combatían al virrey 
Elío. En Buenos Aires, la Junta Grande, creada a fines del año 
anterior, suspende sus grados y honores y lo procesa por las 
derrotas en el Paraguay, pero poco después es sobreseído y se le 
restituyen sus cargos. 

Viaja al Paraguay en misión diplomática, y en octubre firma en 
Asunción un tratado de amistad. Entretanto, en septiembre se crea 
el primer Triunvirato, integrado por Francisco de Chiclana, Juan 
de Sarratea y Juan José Paso, y la Junta Grande, convertida en 
Junta Conservadora, es suprimida unas semanas más tarde. 
Belgrano es designado el 13 de noviembre coronel del Regimiento 
n* 1 (Primer Tercio de Patricios). Poco después de ocupar el cargo, 
debe enfrentar en el mes de diciembre el “motín de las trenzas”, 
surgido como respuesta a su intento de disciplinar ese cuerpo de 
milicias. Entre las medidas dispuestas, figura la orden de cortar la 
trenza que utilizaban las tropas como signo de distinción. El motín 
es duramente reprimido, y sus principales cabecillas, fusilados. 


1812 

En el Rosario instala dos baterías sobre el río Paraná, denominadas 
“Libertad” e “Independencia”, para obstaculizar el paso de naves 
realistas. Propone al Triunvirato la adopción de una escarapela 
blanca y celeste, que será aprobada el 18 de febrero. Nueve días 
más tarde, presenta ante la tropa una bandera con los mismos 
colores de la escarapela, pero el gobierno la desaprobará el 3 de 
marzo. Es nombrado comandante en jefe del Ejército del Norte. El 
26 de marzo, en la posta de Yatasto, toma el mando de las fuerzas 
que estaban retrocediendo del Alto Perú. El 25 de mayo, en Jujuy, 
Belgrano hace bendecir la bandera por el canónigo Juan Ignacio 
Gorriti. El 23 de agosto se produce el “Éxodo Jujeño”: el ejército 
patriota y la población civil abandonan la ciudad ante el avance 
realista. La retaguardia del Ejército del Norte, comandada por el 
mayor general Eustaquio Díaz Vélez, obtiene una victoria en el 
combate de Las Piedras. El 24 de septiembre Belgrano vence a las 
fuerzas de Pío Tristán en la batalla de Tucumán. La decisión de 


combatir supone desobedecer al Triunvirato, que le ordena seguir 
replegándose hasta Córdoba. La noticia de la victoria acelera una 
conspiración política en marcha: el 12 de octubre la Logia Lautaro 
—en la cual participan San Martín, Alvear y otros jefes militares— 
depone al gobierno y se designa el II Triunvirato, integrado por 
Antonio Álvarez Jonte, Nicolás Rodríguez Peña y Juan José Paso. 
En octubre Belgrano proclama generala de su ejército a la Virgen 
de la Merced. En este año conoce a María Dolores Helguero y 
Liendo, a quien prometerá matrimonio. 


1813 

El 31 de enero comienza a sesionar la Asamblea General 
Constituyente, convocada por el II Triunvirato. El 13 de febrero 
Belgrano le jura obediencia. Siete días más tarde, en Salta, el 
ejército a su mando obtiene una nueva victoria sobre las tropas 
realistas, mandadas por Pío Tristán. El triunfo será decisivo para la 
campaña patriota. El 8 de marzo la Asamblea le concede un premio 
de 40 000 pesos, que Belgrano dona para la creación de cuatro 
escuelas públicas. El 19 de junio entra con su ejército a la ciudad 
de Potosí y continúa su avance. El 1? de octubre es derrotado por 
los realistas en Vilcapugio, y el 14 de noviembre es vencido 
nuevamente en Ayohuma. El Ejército del Norte retrocede hasta 
Jujuy y Salta. Nace Pedro Pablo, hijo “natural” de María Josefa 
Ezcurra y de Belgrano; será adoptado por Juan Manuel de Rosas. 


1814 

El Directorio lo reemplaza en el mando del Ejército del Norte, 
designando a José de San Martín. Los dos generales se encuentran 
el 20 de enero en la posta de Yatasto o sus cercanías. Belgrano 
parte hacia Buenos Aires para rendir cuentas por sus derrotas. En 
marzo es arrestado en Luján, y más tarde obtiene su traslado a San 
Isidro, dado su endeble estado de salud. Allí escribe su 
Autobiografía. Poco después de ser sobreseído de la causa, en 
septiembre recibe junto con Bernardino Rivadavia el encargo de 
una misión diplomática en Europa. 


1815 

Belgrano y Rivadavia llegan a Inglaterra el 7 de mayo. Durante su 
estadía europea son testigos de importantes acontecimientos, como 
el retorno de Napoleón al poder (los “Cien Días”) y su posterior 
derrota en Waterloo. El 15 de noviembre Belgrano embarca para 


regresar a Buenos Aires. 


1816 

En marzo es nombrado jefe del Ejército de Observación de Mar y 
Tierra. Por invitación del director supremo Juan Martín de 
Pueyrredón, el 6 de julio expone ante los diputados del Congreso 
Constituyente reunidos en Tucumán. Traza un panorama de la 
situación política de Europa y sugiere la instauración de una 
monarquía constitucional, encabezada por un príncipe incaico. El 9 
de julio se declara la Independencia, y el 20 el Congreso de 
Tucumán da carácter de símbolo patrio a la bandera celeste y 
blanca. El 7 de agosto Belgrano asume la jefatura del Ejército del 
Perú en reemplazo de Rondeau, recientemente derrotado en Sipe 
Sipe. 


1817 

El Ejército Real del Alto Perú, al mando de José de la Serna, 
continúa la invasión a Salta y Jujuy iniciada a fines del año 
anterior; el coronel mayor Martín Miguel de Giiemes, con el apoyo 
logístico de Belgrano, logra recuperar el control de la localidad de 
Humahuaca. 


1819 

En enero el gobierno de Pueyrredón le ordena marchar a Santa Fe 
con las tropas del Ejército del Norte para combatir a las fuerzas 
federales de López y Ramírez. El 25 de julio jura obediencia a la 
Constitución aprobada por el Congreso. El 29 de agosto solicita 
una licencia por razones de salud, concedida el 2 de septiembre. 
Ocho días más tarde se despide de sus soldados y el 11 entrega el 
mando al mayor general Francisco Fernández de la Cruz. Nace en 
Tucumán Manuela Mónica, hija de Manuel y María Dolores 
Helguero y Liendo. En esos días una revuelta armada encabezada 
por Aráoz depone al gobernador Mota Botello. Belgrano, que 
visitaba a su hija, es apresado; aquejado de hidropesía, puede 
evitar el ser engrillado. 


1820 

Se traslada a Buenos Aires. El 19 de mayo obtiene una modesta 
pensión del gobierno, aunque se le adeudan salarios y aportes a sus 
campañas militares. Con su salud en avanzado deterioro, el 25 


dicta testamento. Muere el 20 de junio, en su casa paterna (actual 
avenida Belgrano, n* 430). Es sepultado en el atrio del vecino 
convento dominico e iglesia de Nuestra Señora del Rosario. 


1855 

La Imprenta de la Revista publica las Memorias póstumas del 
Brigadier General D. José M. Paz. Comprenden sus campañas, servicios 
y padecimientos, de la guerra de la Independencia hasta su muerte, con 
variedad de otros documentos inéditos de alta importancia. 


1857 

Primera edición de la Historia de Belgrano de Bartolomé Mitre. 
Considerada como una obra fundante de la historiografía 
argentina, tanto por el método de trabajo y la compulsa 
documental en la que se basa como por la influencia que su 
interpretación ejercerá en las siguientes generaciones, la Historia de 
Belgrano se modifica en sus sucesivas ediciones. En esta primera 
aparición se titula Biografía de Belgrano y forma parte de la Galería 
de Celebridades Argentinas. En ella el tratamiento se extiende hasta 
el año 1812. 


1858-1859 

Segunda edición de la Historia de Belgrano, publicada en dos tomos 
con el título de Historia del General Belgrano, extendida ahora hasta 
1816. En el nuevo prólogo, Mitre se propone reparar las lagunas e 
imprecisiones acerca de “la revolución del 25 de mayo de 1810, el 
hecho más prominente de la historia argentina”, hasta ese 
momento no narrada “a excepción de la media página que le ha 
consagrado la pluma superficial del deán Funes, y de una Crónica 
en forma dramática, escrita por el doctor Juan B. Alberdi, la cual 
tiene en el fondo más verdad histórica de la que su forma 
caprichosa haría suponer”. 


1873 

En un acto multitudinario, con la presencia del entonces presidente 
de la nación Domingo Faustino Sarmiento y de Bartolomé Mitre, se 
inaugura el monumento ecuestre a Manuel Belgrano en la Plaza 25 
de Mayo (que en 1884, al demolerse la Recova, formará parte de la 
actual Plaza de Mayo). Para su realización se había organizado una 
suscripción popular. El proyecto es responsabilidad del escultor 


francés Albert-Ernest Carrier-Belleuse, maestro de Rodin, y del 
argentino Manuel de Santa Coloma. 


1876 

Tercera edición de la Historia de Belgrano, ya con el título definitivo 
de Historia de Belgrano y de la independencia argentina. Aquí Mitre 
presenta por primera vez de modo explícito el concepto 
genealógico de la nación argentina. Incluye el capítulo I, 
“Sociabilidad argentina”, que postula la existencia de causas 
profundas para los procesos de la “evolución nacional” de la 
colonia en adelante. Cinco años más tarde, sostendrá una extensa 
polémica con Vicente Fidel López acerca de las alternativas de la 
“historia erudita” y la “filosófica”. 


1887 

Cuarta edición de Historia de Belgrano y de la independencia 
argentina. “Las exigencias de claridad con respecto a las actitudes 
políticas y al verdadero valor que, en su opinión, debían 
asignársele a cada una de las fuerzas que habían obrado en la vida 
argentina antes de Caseros, convirtieron aquella biografía en un 
estudio más ambicioso. El título de [la nueva] edición —[...] 
considerada definitiva- reveló ese contenido” (José Luis Romero, 
“Bartolomé Mitre”, presentación de la ed. de la “Serie del siglo y 
medio”, Buenos Aires, Eudeba, 1967). En el prólogo 
correspondiente, Bartolomé Mitre expone las variaciones sufridas 
por la obra desde su primer esbozo biográfico, el vínculo que fija 
entre la figura de Belgrano y el proceso revolucionario y la 
interpretación más general que propone: “Al principio, sólo 
pensamos escribir una biografía para una publicación ilustrada. 
[...] Al compulsar la masa de documentos nuevos que removimos, 
el asunto nos dominó, y [tJuvimos entonces la primera revelación 
del gran cuadro de la historia, dentro del cual colocamos la figura 
del personaje que debía ocupar el primer plano. [Vimos] que no 
era posible escribir la vida del protagonista sin hacer la historia del 
pueblo en cuyo medio se movía. De aquí surgió naturalmente el 
asunto, el argumento del libro, a saber, el desarrollo gradual de la 
idea de la independencia argentina, desde sus orígenes lejanos a 
fines del siglo XVIII y durante su revolución, hasta la 
descomposición del régimen colonial en 1820, período que 
comprende la biografía y encierra el ciclo revolucionario en sus 
evoluciones, trasformaciones y conjunciones históricas. La primera 


edición fue el germen de esta composición: en la segunda asumió 
su forma definitiva, y la tercera ha sido complementada, 
excediendo las primitivas proporciones en que fue concebida, 
violentando en cierto modo su naturaleza y conformación nativa. 
De aquí los defectos insanables de que adolece”. 

Ese mismo año y el siguiente, Mitre publica los tres tomos de la 
Historia de San Martín y de la emancipación latinoamericana. 


1902 

El 4 de septiembre los restos de Belgrano son exhumados bajo la 
supervisión de una comisión de notables designada por el 
presidente Julio Argentino Roca, para ser depositados en el 
mausoleo en el altozano de la Iglesia del Rosario, luego elevada al 
rango de basílica. La obra del escultor italiano Ettore Ximenes — 
elegida por concurso y aprobada luego de innumerables trámites y 
modificaciones- era costeada por suscripción, cuyo primer impulso 
databa de 1895. Ante el entusiasmo popular, distintas instituciones 
sumaban su cuota parte. 


1903 
El 20 de junio el mausoleo es inaugurado por el presidente Roca. A 
ese acto solemne se suman numerosos homenajes. 
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